


COMENTABASE en fecha reciente, cierta tarde, 
en una peña de los Madriies donde E l 
RUEDO se lee con fruición, el hecho harto 

frecuente de vier a diestros que recibieron la al­
ternativa figurar de matadores de novillos y aun 
de banderilleros, no faltando algún buen aficiona­
do que pusiese eil grito en el cielo, suponiendo 
que únicamente los lidiadores de estas ú l t imas 
épocas han introducido con ello una perturbación 
en la seriedad que siempre tuvo él arte de lidiar 
reses brabas. 

Entendemos que en esta cuest ión, como en 
otras muchas, viene como anillo al dedo aquello 
de "Nada hay nuevo bajo el sol", que decian los 
latinos, pues en todo tiempo, y por varios mo­
tivos, con más razón antaño, matadores de toros 
de segunda y tercera categoría perdían su anfi-
güedad por estoquear novillos, volvían a recupe­
rar su puesto con nueva alternativa, para des­
cender más tarde a matar en ínf imas novilladas; 
nuevamente admit ían ila cesión de trastos ingre­
sando por la puerta grande en el ramo de espa­
das de cartel, hasta la nueva renuncia, y ?c' c"-
cesivamente. Conviene mucho tener en cuenta las 
circunstancias de la época en que ocurren los su­
cesos enjuiciados. Antaño, los diestros eran, ante 
todo, aficionados; por vocación seguían la carre­
ra del toreo, gustaban de torear y solían aceptar 
novilladas por estar entrenados, no con miras de 
lucro, pues ¡tendrían que ver los honorarios que 
cobrarían en funciones en que costaba cuatro 
reales el asiento preferente de tendido! 

Tampoco hay que olvidar que los espadas de se­
gunda y tercera categoría percibían sumas i rr i ­
sorias por sus actuaciones, que el número de és­
tas, por las dificultades de desplazamiento, era 
mucho menor y, naturalmente, había precis ión 
de aceptar lo que se terciase para poder vivir del 
producto de la profes ión . Dicho lo cual, vamos a 
ocuparnos del diestro que, como dicen los ingle­
ses, batió el "record" en el asunto de la ces ión 
de trastos. Se trata, pues, de 

Francisco Díaz Garc ía , "Paco de Oro". Diestro 
gaditano, hijo del matador de tpros Gaspar Díaz 
y sobrino de Manuel Díaz, ambos conocidos con 
el apodo de "Lavi". 

Nació Francisco ot) la capital citada el 15 de 
febrero de 1840. 

Apenas cursada la primera enseñanza , s int ió la 
vocación taurina, de abolengo en la famil ia/ co­
menzando, según costumbre de la época, como 
peón y banderillero, sin cuadrilla fija, con los 
novilleros sus paisanos, siendo José María Ponce 
eí que le llevó con más frecuencia en s" rúa-
drilla. 

Por el año 1865 se dedicó a matar en novilla-

•y. 

das, sin perjuicio de acompañar, como banderi­
llero y medía espada, a matadores de toros. 

Dice uno de sus biógrafos que Antonio Garmona, 
"el Gordito", le dió la alternativa en Cádiz el 
29 de mayo de 1870. Esto no es cierto; en esa co­
rrida lo que hizo Antonio fué cederle el toro 
quinto, "Guindo" (negro), de doña Dolores MonjeT 
al que, con sólo dos pases naturales y uno de 
pecho, entró a matar pinchando en hueso y luego 
una estocada, a vo lapié , en todo lo alto. 

La alternativa primera que recibió se la d ió , 
en dicha ciudad, Salvador Sánchez, "Frascuelo", 
el 16 de junio del citado año 1870, cediéndole el 
toro "Capanegra" (negro zaino), del duque de San 
lorenzo. 

Francisco Díaz, que estrenaba traje verde y 
plata, quedó muy bien en la muerte de ése toro, 
al que nasó sobriamente y mató de un magníf ím 

Antonio Carmona, «Gordito»^ 

volapié , escuchando muchas palmas, las que se 
repitieron al dar fin del sexto, "Grajito" (negro), 
al que dió seis pases y una estocada algo ca ída . 

E l cronista informó de estas faenas, añadiendo: 
"Paco de Oro" entra sn la categoría de matador 
de toros con afición, vergüenza , con valor nada 
común, apl icación y facultades físicas favorables." 

Mató novillos con fecha posterior, también es­
toqueó en corridas de toros y dicen sus biógrafos 
que nuevamente recibió la alternativa, en San 
Fernando (Cádiz), el 20 de marzo de 1872.Tampo­
co en esto están en lo cierto; la corrida citada se 
dió el día 30, no el 20, y en ella a l t e r n ó x o n Ma­
nuel Fuentes, "Bocanegra", sin mediar cesión de 
trastos ni primer toro. 

La segunda alternativa en regla se la d ió , en 
Madrid, Cayetano Sanz, el 8 de septiembre de ese 
año 1872, cediéndole el toro "Manguito" (negro), 
de Veragua. Tanto en la muerte de este toro 
como en la del sexto, "Cordillero" (negro), Fran­
cisco Díaz mostró .voluntad, valentía y deseos de 
agradar, si bien los madri leños apreciaron los 
escasos conocimientos de la profesión en el nue­
vo espada. 

Sigue matando toros y novillos, más de éstos , 
y el 12 de junio de 1873 recibe otra vez la alter­
nativa en su pueblo, actuando de padrino Anto­
nio Carmona, "el Gordito", quien le cede estoque 
y muleta el primer toro, "Cabrero" (negro), de 
doña Dolores Monje. Francisco Díaz es aplaudido 
al matar este toro y el sexto "Catalán" (negro), 
en los que empleó brevís imas faenas de muleta 
y es toqueó , arrancando, con tres buenos pincha­
zos hondos. 

Otro do sus biógrafos dice que en los años 1875 
y 1879 tóreó este diestro frecuentemente en Ma­
drid; efectivamente, el primero de dichos años 
tor^ó t/na corrida, la del 17 de actubro, en la que 

alternó con "Currito" y "Frascuelo", y el año 1*7 
no lo hizo en ninguna; si a esto llama el trat 
dista torear frecuentemente, puede pasar el da t ' 

Como de costumbre acepta las corridas qUe 
presentan sin reparar en categorías ni Plazas r 

mpresa gaditana duda si es novillero o espada 3 
"Paco de Oro" resuelve la cuest ión, pres tánd^ 

a recibir, una vez más , los trastos. Esta vez 
túa "Bocanegra" de padrino, el 29 de junio dC 
1877; el toro de la ces ión es "Ventero" (colorado)6 
de la Viuda de Várela, al que mató de un buen 
volapié, oyendo una ovac ión . Tampoco estuvo 
desgraciado en la muerte de su segundo, tara 
bino" (negro), al que mató de una entera a vola' 
pié y descabello con la puntilla. La Comisión de 
fiestas reales madri leñas cuenta con él para las 
de 1878; el hombre se sube a la parra en la cues, 
tióni cremat ís t ica y, como es natural, se queda en 
casa. En vista de que aquí no abundan los alus-
tes, busca la compensac ión en América del Sur, 
cuyas tierras tiene ocasión de conocer palmo h 
palmo, y cuando vuelve a España, sigue con su 
sistema de torear como, cuando y donde puede, 
sean toros o novillos lo que se corra. 

E l 15 de agosto de 1890 toreó en Cádiz; cree­
mos fué és ta la úl t ima vez que vist ió la ropa de 
torear, no lo afirmamos por no tener seguridad 
de ello. 

Poco después de esta fecha se retiró de la pro­
fesión, y en Madrid residía el 23 de marzo de 
1910, fecha de su muerte, cuando había cumpli­
do los setenta años de edad. 

Francisco Díaz, "Paco de Oro", lidiador de gran 
presencia y empaque, c o m e n z ó muy bien el ofi­
cio, haciendo concebir esperanzas de que llega-
ría a ser un matador de toros de primera catego­
ría, pero el torero, con sus desigualdades, se en­
cargó de que fallasen los buenos augurios. No era 
cobarde y, en ocasiones, se estrechaba con los 
toros, pero, escaso de habilidad y maestría, sus 
faenas resultaban incoloras y monótonas en de­
masía: esto, por re<?la cfeneral. sin perjuicio de 
que alefuna que otra vez mereciese las ovaciones 
tributadas por los públ icos . 

En Madrid toreó poco y siempre con escasa 
fortuna, estando justificada la semblanza que le 
hizo un revistero y que decía asi: 

"Llamarte a ti "Paco de Oro,—amigo mío, es 
lo mismo—que si me llaman a mí—archipámpano 
o ministro.—A juzgar por las faenas^—que yo eje­
cutar te he visto,—"Paco de Plata". . . Meneses-
ts tu verdadero t í t u l o . . . " 

Conste, por tanto, que este diestro recibió en 
España tres alternativas en regla, a más de una 
docena de cesiones de trastos hechas en Plazas 
españolas y americanas. 

RECORTES 

Salvador Sánchez «Frascuelo» 
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, Ir» (i A ( M A D E R O S 
y BANDERILLAS 

N E G R A S 

' I nos atenemos a las estadíst icas, habrá qtie 
convenir en qne durante l a temporada de 
1950 se han lidiado muchos menos toros fal­

tos de peso que en la de 1949. E l importe de las mul­
tas impuestas en la temporada de 194*9 fué de 
51,1.300 pesetas; el de las en 1950, 293.150. E s de­
cir, una diferencia en menos de 218.150. Puede ar­
gumentarse en contra de este balance que también 
se han celebrado en 1950 treinta y seis corridas de 
toros menos que en el año anterior, lo que es abso­
lutamente cierto; pero en cualquier caso la dismi­
nución en el número de sanciones a los ganaderos, 
aun descontando la parte proporcional, es notoria. 

Debía ser éste un dato satisfactorio y demostra­
tivo de que los lidiadores de reses bravas habían es­
carmentado en cabeza propia y decidido ponerse a 
bien con las disposiciones reglamentarias. Pero bien 
sabido es qúe esto no es así; pues esas multas sue­
len recaer no sobre las ganancias de los ganaderos, 
sino sobre los presupuestos de las Empresas. Aun 
con el incremento que úl t imamente se determinó se­
gún la merma de los kilos, en realidad las sanciones 
son insignificantes en relación con el montaje de 
una corrida de toros de cierta garantía, y mucho 
más en el orden de lo que supone el cargo total de 
un festejo de importancia. 

No creemos, por tanto, que por ahí venga el re­
medio. Preferimos creer que la so lución ha de ve­
nir por la propia iniciativa de los criadores de toros. 
Y s¡ esto pudiera parecer una i lusión, téngase en 
cuenta que estas l íneas se escriben en la víspera de 
las horas de m á s i lusión del año , que son las que 

cuando el toro no necesita banderil las de fuego 

preceden a la celebración de la Lotería de Navidad. 
Pero no; nos inclinamos a pensar que a lgún re­

sultado han de dar los cambios de impresiones que, 
acabada la temporada, han tenido los ganaderos, ya 
que algunos de ellos se han mostrado partidarios 
de una mayor severidad en el castigo dé las infrac­
ciones que, en el peso y en la edad de las reses pue­
dan cometerse, por no referirnos sino a las más co­
nocidas y m á s fáci les de comprobar. De ser ellos 
mismos, los ganaderos o sus representantes en la 
organización que los agrupa, quienes se encargaran 
de fallar en este pleito, mucho camino se llevaría 
adelantado. Nadie mejor que ellos mismos para es­
timar en cada caso en qué grado y en qué cuant ía 
se había producido la falta. 

E n todos estos a ñ o s ú l t imos se ha venido con­
temporizando con muchas irregularidades en la pre-

cuando al toro le ponen banderi­
llas f r í a s , absolutamente ineficaces 

(Apunte del natural-; 

sentación de las reses, porque las camadas en condi­
ción de lidiarse arrastraban el penoso lastre de los 
años de la sequía. E s a argumentac ión ya no tiene 
validez; y por si se pretendiera seguir mantenién­
dola, bueno será dejar constancia que este a ñ o , aun­
que no de todas las ganaderías , ciertamente, han 
sobrado muchos toros. Podrá enfocarse el asunto por 
cualquier á n g u l o , menos por el de la escasez. 

Otro aspecto que, a nuestro juicio, deberían abor­
dar los ganaderos mismos es el de restituir para los 
toros declaradamente las banderillas de fuego. L a 
sustitución por banderillas de luto no han resuelto 
nada'; se ha comprobado que son absolutamente in­
eficaces, porque el toro que huye de los picadores y 
no recibe otro castigo que los palos corrientes llega 
al úl t imo tercio sin el menor quebranto. L o que 
no ocurría con las banderillas de fuego, con las que 
el toro salta, brinca, se rompe. Todos recordamos 
toros que no acometieron a los caballos y que bu­
faban ante los capotes, que, fogueados, quedaron 
ahormados y dieron ocas ión a muchas faenas de 
muleta de lucimiento, más estimadas aún porque se 
suponía subsistente un peligro que en el segundo 
tercio había casi desaparecido. Si la pena para cí 
toro se mantiene, sea de una u otra forma, lo qúe 
pueda haber de contrariedad para el ganadero per­
manece. Y siendo así , ¿no parece lóg ico volver al 
procedimiento antiguo, cuando hay m á s probabili­
dades de que el toro cambie y acabe embistiendo 
bien? 

No es reincidir en el tópico insistir en que a los 
ganaderos incumbe la mayor responsabilidad en él 
porvenir de la Fiesta. Si ésta decae, ellos serán los 
primeramente perjudicados. Pero creemos sincera­
mente que la reacción que cabe esperar de los lidia­
dores de reses bravas no habrá que fundarla en ese 
temor; sino en la propia iniciativa de ellos, muchos 
de los cuales tienen una af ic ión y un escrúpulo que 
supera a las conveniencias. 

E n estos aspectos puede estar la clave de lo que 
pueda ser la temporada que se avecina. 



AYER Y HOY 
O B S E U U I O S , por Antonio Casero 

En todo se progresa. .Siempre /os buenos 
toreros fueron obsequiados en sus vueltas al 
ruedo. Con vino, con tabacos con sombreros; 
más tarde, con flores. Y en la última temporada 
los entusiastas ya arrofaron palomas, conejos 
vivos, bacalao y hasta patatas... Fsto marclia... 

Hf 



L OS que hace medio siglo ya éramos aficiona­
dos y l levábamos algunos años asistiendo a 
las corridas de toros no podemos evocar 

aquellos días sin que una tenue e indefinible 
añoranza , una suave melancol ía , invada nuestro 
espír i tu . 

Recuerdo que también entonces se echaron 
oteadas retrospectivas a. los úl t imos cincuenta 
años anteriores, y en el balance de lo ocurrido 
desde la época de la retirada de Francisco Mon­
tes hasta que "Cuerrlta" dejd de vestir el traje 
de luces, las evocaciones que empezaban con 
"Cúchares", "el Chiclanero '̂ y Cayetano Sanz, ter­
minaban con Reverte, Fuentes y " O Algabeño". 

Dentro de otros cincuenta años , otras remem­
branzas como éstas aparecerán en los per iód icos . 
¿Quiénes las escribirán? ¿Dónde estaremos los que 
ya vivimos más de recuerdos que de las realida­
des presentes? 

Formidable peso son cincuenta años . jSi' lo sa­
bré yo, que lo siento gravitar sobre los veinte 
que ya contaba al terminar el siglo anterior! 

Muchos materiales se han acumulado al acervo 
histórico de la Fiesta en estos diez lustros tau­
rinos; pero es evidente que, si en ellos hay mu­
chas sustancias, ablandan mucho más el ripio 
y ías mixtificaciones que se han acarreado a- la 
misma, singularmente en los diez años ú l t i m o s . 

Ninguno de los tfes toreros que antes cito en 
segundo término existe ya , y uno de ellos, Re­
verte, nada menos que desde hace cuarenta y 
siete años; del que mejor y más grato recuerdo 
guardo es de Antonio Fuentes: le veo de lozana 
estatura, esbelto, fuerte, arrogante, de impeca­
ble l ínea, con un porte e l egant í s imo que no tuvo 
torero alguno de los que yo he alcanzado, eiv 
tonces se hallaba en su apogeo: retirado "Guerri-
ta" en 1899, é l fué desde aquel momento el ár-
bltro de la gente de coleta, hegemonía que ha­
bría de ejercer durante poco más de cinco años , 
aunque compart iéndola en los ú l t imos con la pa­
reja formada por "Bombita" (Ricardo) y "Macha-
quito". • 

De tal tiempo no existen más que dos matado­
res de toros, o sea, dos ex matadores de toros 
que ya habían recibido la alternativa al comen­
zar el siglo actuail: "Bonaiiilo" y "Machaqui-
to" mencionados; los dos fueron doctorados en lá 
Plaza de Toros de Madrid y los dos son los pr i ­
meros que vienen a mi memoria al trazar estos 
renglones. Cayetano tea l , "Pepe-Hillo". fallecido 
recientemente, es de la misma época que "Bo-
narillo" y "Machaquito". 

Francisco Bonal y Casado, "Bonarillo". naci­
do en Sevilla el 2 de abrfl de 1871, obtuvo la 
investidura, de manos de Mazzantini, el 27 de 
agosto de 1891, y parecía destinado a ser en el 
toreo más de lo que fué, sin que con esto que 
digo pretenda regatearle las excelentes aptitu­
des que le distinguieron. 

De más edad que "Bonarillo", pero más mo­
derno en el escalafón, era Cayetano Leal , y tam­
bién Casado como apellido materno, apodado 
"Pepe-Hillo" (con H), nacido en Leganés (Ma­
drid) el 7 de agosto de 1867, y con alternativa 
otorgada, asimismo *por Mazzantini, el 25 de 
octubre de 1897. Ocupó en la esfera del toreo 
lugar más modesto que el anterior, pues de lo 
contrario no habría tomado la alternativa a los 
treinta años de edad. 

Y de Rafael González Madrid, "Machaquito", 
hecho doctor por "Bombita" (Emilio) el 16 de 
septiembre de 1900, nadie ignora que ascendió 
poco después a la primera fila* para mantener­
le en ella hasta que se retiró en 1913. Es el 
más joven (o el de menos edad}, pues nació en 
Córdoba el 2 de enero de 1880. 

Pero aunque todavía no fueran matadores de 
toros propiamente llamados, ya ejercían la pro­
les ión , ya eran toreros al comenzar el siglo ac­
tual Vicente Pastor y Durán, Rafael Gómez Orte­
ga, "el Gallo" —entonces "Gallito"—^: Angel Car-
mona y González , "el Camisero", y Manuel Me-
jías y Rápela, "Bienvenida), o "Bienvenida 11", 
pues el primero de tal apodo geográf ico fué su 
padre, Manuel Mejias y Luján. 

Vicente Pastor se había dado a conocer como 
becerrista en la Plaza madri leña el 10. de mayo 
ue 1895, y se presentó en la misma como novi-
'le/o el 13 de febrero de 1898; "El Gallo", que to­
reó por vez primera ante un público en Valen­
cia el 8 de abril de 1897, también con becerros, 
fué a Madrid como novillero el 15 de mayo de 

LOS T0REK0H (IÜE Y A LO fllAN 
Al COMENZM f L SIGLO 

1899, y del susodicho "Bienvenida" se venía ha­
blando desde que el autor de sus días Te pre­
sentó a la afición madri leña paia matar un be-
cerrete, con fecha 18 de diciembrt de 1898. 

Párrafo aparte merece "El Camisero". ! a pri­
mera noticia que yo tuve de su existencia fué 
por la revista que publicó " E l Enano" de la no­
villada que el 21 de mayo de 1899 se celebró 
en la Plaza de Sanlúcar de Barrameda, en la 
que " E l Jerezano" (Manuel Lara) y el rererido 
Angel Carmona estoquearon cuatro astados de 
Viilamarta, y no le conocí hasta cuatro años des­
pués , cuando por primera vez fué a torear a 
Bilbao y v is i tó la 'Tertul ia Taurina", a cuya 
Sociedad de aficionados (pocos, pero buenos) re­
galó poco después una bonita cabeza disecada 
d' cierto toro de Otaolaurruchi ("Guerrita" decía 
"Jotalagachi") estoqueado por é l no recuerdo 
cuándo ni d ó n d e . Una plaquita fijada en el 
"marco de tal cabeza lo decía; pero se me ha ol­
vidado, que suna de las potencias del alma qm 
más pronto se debilitan en la vejez es la me­
moria. ¿Quién hubiera'podido adivinar que aque! 
novillero jacarandoso, que en el año 1903 vest ía, 
pantalón entallado y abotinado y chaquetilla cor­
ta, peinaba tufos y se tocaba con sombrero an­
cho, habría de contribuir a aumentar la biblio­
grafía taurina con unos cuantos volúmenes? Con 
decir que en concepto de tal publicista ha obte­
nido tanto o mayor hombradía que como mata­
dor de toros, se dice bastante. # 

Y traídas por estas evocaciones, surgen otras, 
reierentes a los novilleros y subalternos de prin­
cipio del siglo. ¡Qué pocos son los que viven! De 
los primeros, viene a mi memoria en este mo­
mento José Machio Trigo, quien, en su retiro de 
Sevilla, debe de acordarse todavía de cuando 
"debutó" en Madrid como tail matador de novillos 
el 7 de febrero de 1892. Verdad es que en sus 
largas correrías por las Repúblicas americanas 
recibió varias alternativas; pero como éstas no 
tuvieron nunca validez en España, s igu ió siendo 
aquí tan novillero como, cuando, en el año 1894, 
le vi torear en la Plaza de Zaragoza, alternan­
do con Francisco Juárez, "Páqueta", en la lidia 
de cuatro bichos de la viuda de Gota, tan co­
bardes como recelosos. Tiene el hombre abolen­
go torero, por ser hijo del matador Jacinto Ma­
chio y de una hermana del picador Trigo. 

Y entré los segundos se halla José Balbestre, 
"Pepín", notable peón y banderillero, valencTa-
no é l , con residencia en Barcelona {en cuyas 
Plazas viene actuando como asesor) y con se­
tenta y cinco años a cuestas, carga que, al pa­
recer, todavía es liviana para el buen "Pepín". 

Pero,, aun siendo pocos, no intento citarlos a 
todos, porque podría incurrir en alguna o m i s i ó n , 
que yo seria el primero en lamentar. Queden los 
dos mencionados como representantes de todos 
los novilleros y subalternos supervivientes, 

NUellos, ni los matadores antes citados, ni yo 
veremos transcurrir otro medio siglo, porque 
cuando llegue e l año 2000 hará "un rato grande" 
que habrá caído el te lón de la comedia de nues­
tras vidas. 

Antonio 
Fuenteís 

«Bombita» 

«Machaquito» 

«Bonarillo» 

« P e p e - H i l l o » 

Vicente 
Pastor DON V E N T U R A 

«Bienvenida» « £ l Camisero» 

«El 
Gallo» 



F E S T I V A L TAURINO EN 

L A A L G A B A 
Cuatro novillos de díferen 
tes ganaderías para Jaime 
Nlñlaver, Juan Pareja Obre 
gón, José Manuel Gamero 
Cíviro y ü h hijo de *El Pa­

jarero» 

1 

L a presidencia estuvo asesorada por 
Luis Fuentes Bejarano, Joaquín Pareja 
Obregón, Luis Miguel Domingu ín , R a 
fael «el Gallo» y don Salvador Guardiola 

«El \ i lo» , que no actuó co 
mu matador, banderil leó 
en tres de los novillos, como 

es natural, muy bien 

\ 

Juan Pareja O bregón eu un 
pase de pecho con mando > 

buenas maneras 

Jaitue Malaver. organizador del 
festival, en un ayudado por alto 

al novillo que mató 

0 

i 

Un mnletazo por alto dq José Manuel Gam<" 
ro Cívico, que toreó muy bien 

E l arrastre se hizo a brazo. No faltaron vo­
luntarios para tan ruda faena (Fofas Arjona) 

m H H H H I 



B I B L I O G R A F I A T A U R I N A 

E L A R T E D E L T O R E O 
Qna conferpnpla ú? Mingo üriep convenga en infprpsante libro, p e encierra proreedosas lecciones 

Domingo Ortega 

D ON J o s é Ortega y Gasse t ha dicho eu 
el e p í l o g o —profundo y luminoso co­
mo suyo— que ha puesto a la con­
ferencia dei famoso matador de toros 
Domingo Ortega en ei Ateneo, edita­
da por la "Revista de Occidente", que 

esa d i s e r t a c i ó n es "un documento ú n i c o en la 
historia de la tauromaquia, porque ên ella un 
maestro insigne del arte se ocupa en definir 
menudamente e! esquema de movimientos en 
que la t é c n i c a del toreo consiste". E l anejo dei 
ilustre pensador contiene muy interesantes 
ideas, entre ellas la imagen de! primer toro. 
Pero lo que tiene m á s valor de definir es que 
Arma tari eminente subraye eí m é r i t o de la 
oración del torero. Y a la acogida en ediciones 
de tanto prestigio como las que llevan el nom­
bre y refrendo de !a "Revista de Occidente" 
significa un reconocimiento del m é r i t o , el m á s 
alto espaldarazo. 

No hace mucho me ocupaba en estas p á g i ­
nas del sugestivo libro b iográf ico que Antonio 
Díaz-<Gañabate ha compuesto sobre la figura 
excepcional de Domingo Ortega. E s iioy el 
maestro, bien calificado por su eximio h o m ó -

. lúmo, e*! que motiva el comentario que debe­
mos al autor de un libro sobre temas taurinos. 
E l discurso puede olvidarse. L a conferencia 
queda en el á n i m o y el recuerdo de los oyen­
tes, Al convertirse en obra escrita es un do­
cumento que se incorpora a la b ib l iogra f ía , y 
que en este caso, muy singularmente, repre­
senta importante a p o r t a c i ó n de datos-y de pen­
samiento. E n efecto, lo que Ortega dijo en la 
tribuna a l e n e í s t i c a es una m a g n í f i c a l e c c i ó n . 
Su examen de las trayectorias del toreo, que. 
según su propia d e c l a r a c i ó n , quiere formular 
más como espectador y aficionado que como 
ejecutante, se a c o m p a ñ a de conclusiones de 
extraordinario i n t e r é s . Meditar sobre ellas y su 
alcance es adentrarse en los temas fundamen­
tales del toreo y de su t é c n i c a . No se para e! 
disertante en las reflexiones sobre la forma de 
ejecutar las suertes. Alude t a m b i é n a un fac­
tor de esencia! importancia: el p ú b l i c o . L a s 
evoluciones en la lidia de los toros no las i m ­
pone caprichosamente un art ista , por mucha 
personalidad que tenga. Son los aficionados, 
"que no han sido consecuentes con sus con­
vicciones". Hay dos aspectos, y eil conferen­
ciante los s e ñ a l ó oo î toda justeza y p r e c i s i ó n : 
e-I que las gentes sean partidarias de la per­
sonalidad de los toreros, y el que dejen de 
ser conscientes de las buenas*normas de p r a c ­
ticar el toreo. 

P a r a Domingo Ortega,* el ftoreo tiene unas 
normas invariables. Son ¡as que def inió y prac­
ticó Pedro Romero. Todo lo que sea apartarse 
de ellas es negativo. Y la t r i l og ía de esos pre-
ceptos t é c n i c o s , parar , templar y mandar, de"be. 
a su juicio, completarse con otro.fundamenta! 
concepto: cargar . Entiende el veterano matador 
(iue si ese vocablo — c a r g a r — se hubiese i n -
'•'rporado a los otros tres, se hubieran evitado 
'Huchas desviaciones en la t écn ica de torear. 

DOMIMjCÓ O R T E G A 

E L A R T E 
D E L 

T O R E O 

Rtvi*t<u ieJ Occi(lent¿> 
M a d r i d 

Portada del libro 

S i n cargar la suerte es imposible mandar. Por 
ello, hay que ; s l ¡ m a r que en este t é r m i n o se 
funden los dos. Porque cargando se manda. 
¿ Q u é ha ocurrido en la F i e s t a , en el ejercicio 
del toreo? Que los lidiadores actuales son hijos 
del ambiente y viven profesionalmente sujetos 
a las normas, pero deformadas. No son los res­
ponsables de la d e g e n e r a c i ó n . L a cr í t i ca , el 
púb l i co , lo que g e n é r i c a m e n t e se denomina "la 
af ic ión", tienen m á s concreta y verdadera 
culpa. 

¿ T i e n e n c o r r e c c i ó n estos defectos? E l o r a ­
dor estima que s í . ha de inculcar a las nue­

vas generaciones de toreros que lo importante 
no es copiar los rasgos que dieron personal i ­
dad a figuras famosas. Cada matador tiene su 
personalidad. L o que urge es restablecer las 
normas c l á s i c a s . L o que hay que editar es que 
el confusionismo prevalezca y que la s u g e s t i ó n 
que se deriva de fuertes personalidades tenga 
m á s eficacia que la c o n s e r v a c i ó n respetuosa 
para aquellos conceptos que deben ser consi ­
derados intangibles. P a r a Ortega, las normas 
o l á s i c a s son eternas. L a F i e s t a es m á s fuerte 
que todos los toreros juntos, por mucha per­
sonalidad que puedan tener. L a consecuencia 
de estas desviaciones es que, al apartarse de 
aquellos conceptos esenciales, el torero queda 
a merced de los toros, y é s t o s terminan por 
apoderarse de él . E s t o es lo gue ha ocurrido, 
y por ello, aunque sea triste confesarlo, "el 
toreo e s t á achatado en su forma y e n su fon­
do". ¿ E s un dictamen pes imista el que, como 
c o n c r e c i ó n de las ideas expuestas, formula el 
gran torero toledana? No.. Su punto de vista 
es que hay que corregir, que enmendar lo des­
quiciado, pexo que ello puede haeerse. No hay 
m á s que volver la c o n c e p c i ó n que no d e b i ó 
a l terar nada ni nadie: que la grandiosidad e s t á 
en cargar la suerte. 

L a ú l t i m a parte de su brillante y documen­
tada conferencia ia d e d i c ó Domingo Ortega al 
loro. E l famoso matador es ahora ganadero.. 
Su gran af ic ión y s u notorio talento le h a n l í e -
vado a estudiar las condiciones del ganado de 
lidia. Y t a m b i é n , en este aspecto, dijo cosas 
dei m á s alto i n t e r é s que desprenden lecciones 
verdaderamente aprovechables. E n resumen, 
su conferencia es un insuperable examen de 
temas fundamentales sobre el toreo, los l id ia­
dores y los toros. Y el haberla editado, un 
gran acierto y una m a g n í f i c a y oportuna apor­
t a c i ó n . 

FRANCISCO CASARES 

Don José Ortega y Gasset en una barrera déla Plaza de l a Maestranza 



toreros 

E e p a b l o i m m 

es acogedor, sencillo y grato 

Pablo Lalanda lee novelas de Edgar W al lace. 
E l libro es bueno y, además , le ha sido rega­
lado por persona a la que Pablo aprecia de 

verdad 

HEMOS llegado en mal momento al hogar 
madri leño de Pablo Lalanda. Estamos 
quitándonos los abrigos y olmos la voz 

del torero que llama al médico de cabecera. 
No hace .veinticuatro horas la familia l legó 
de Ventas con Peña Aguilera con la única 
finalidad de que un famoso médico viera a 
doña Angeles Lalanda. y momentos antes de 
nuestra llegada» la madre de Pablo se sin­
t ió indispuesta. Queremos diferir la visita 

Eduardo Lalanda, el que 
fué grau banderillero, po»a 
con su hijo Pablo para E L 
R U E D O . Eduardo recuer­

da y Pablo espera 

para momento más propicio, pero la afectuosa in­
sistencia de Pablo, que nos asegura que la indis­
pos ic ión de su madre es pasajera, nos obliga a 
aceptar la inv i tac ión . 

E l ventanal ferrado que da a la calle seria mar­
co perfecto para un paisaje urbano de este trozo 
de Madrid cercano a üa parroquia de Santiago. 

L a casa es de construcción moderna y tiene to­
das las comodidades que se consideran necesarias 
en los hogares de las gentes que quieren vivir 

bien; pero hay en las habitaciones algo más que 
muebles, cuadros, adornos y fotografías. Este ho­
gar —uno de los tres clei la familia— está im­

pregnado de la dulzura y del calor que sólo pue­
de dar el espíritu de una mujer encariñada con 
todo lo que significa sosiego y recreo para los 
suyos. En todas las habitaciones se «en los signos 
del cuidado amoroso de las manos de la madre, 
ahora en espera de la visita de! m é d i c o . Mañana, 
cuando el doctor le permita abandonar el lecho, 
doña Angeles Lalanda irá de un lado para otro 
para poner en .orden las cosas. L a imagen de! Ni­
ño Jesús será colocada de nuevo en lugar prefe-
renie, iunto a la de la Virgen del Pi lar, y reno­
vadas las floiecillas que unas manos piadosas co­
locaron a sus pies. 

Cuando Pablo termina su conversación telefó-
nicá nos encuentra contemplando a unas mucha­
chas que en un taáler de la casa de enfrente bor­
dan estrellas y. sueñan con amores sencillos. 

Pablo nos muestra un cuadro debido al pincel 
nada torpe de un guarda de La Muñoza, en el que 
se reproduce una escena campera sugestiva. Hay 
un grupo nutrido de cabestros y toros de la ga­
nadería del duque de Veragua; sobre un caballo 
negio, la figura, robusta y graciosa de Martín 
Lalanda, mayoral de la ganadería y bisabuelo de 
Pabk), y a pie, muy cerca de la piara, la del 
"Tío Perico Narices', cabestrero de la torada. La 

pintura, realizada hacia 1640, tiene la gracia de 
la espontaneidad y el encanto del amor que el ar­
tista puso en la obra. ¿Cómo se llamaba el guar­
da de L a Muñoza que tan buenas trazas se daba 
con los pinceles? 

Luego nos enseña unas f i tograf ías que le dedi­
caron don Jacinto Bcnavente, el general don 
Eduardo Sáenz de Buruagá y don Natalio Rivas. 
Cuelgan de las paredes cuadros de Saavedra y re-

Los hermanos Lalanda despachan la corresponden 
oia pendiente. Eduardo es el hombre de confianW 

de Pablo en el ruedo v fuera de él 



ratos de todos los Lalanda que han sido toreros, 
y hay entre ellos uno curioso en extremo. Es ese 
cfl el que vemos a Pablito Lalanda, vestido con 
t,aje de luces, lidiando un becerro en el patio 
¿ i colegio de ViUafranca de los Barros. Cristóbal 
gecerra, maestro de apoderados y premio extra-

dinano en el dif íci l arte de la s impat ía , nos 
ara que los becerrds que fueron lidiados en 
jel festejo pertenecían a la gandería del conde 
la Corte. B señor conde permit ió por primera, 

hasta ahora por única vez, que reses de su to­
ada fueran lidiadas sin picadores. 
Llegó el médico y ha vuelto la tranquilidad al 
;ar madri leño porque cuenta con otros dos: uno 

de doña Angeles no tiene importancia, 
ditardo Calenda, el que fué gran banderillero, 

viene a saludarnos con su hijo Eduardo, que si­
guió los mismos derroteros que é l , puesto que, 
como su padre, actúa como subalterno a las ór­
denes de su hermano. 

¡H padre nos aclara 
que su esposa era her-
lana del infortunado 
?8blo Lalanda, y é l , 
Brmano de Marcial , 

matrimonio, por 
Iconsiguiente, e n t r e 
primos hermanos. 

Eduardo, el actual 
mderillero, sufrió ha-

días un accidente de 
tomóv.il, del que re­
lió con una costilla 
acturada. E l mozo 

de ser de hierro, 
rque ya ni recuerda 
ocurrido y charla 

Bn nosotros animoso. Sabe que su madre no co­
re peligro y esto le basta. 
No es corriente que en las familias de los to-

eros se piense en un porvenir aAejado del brillo 
los trajes de luces y de las ovaciones que en-

:en y, sin embargo, en este de los Lalanda, 
empre se p e n s ó que era prudente procurar a los 

una educación y una cultura que les pusiera 
cubierto de cuadquier contingencia desfavora-

ile. Los dos hermanos se educaron en el colegio 
te Areneros; Pablo hizo la carrera de Comercio y 
Eduardo, un peritaje. 
Dije que fuimos a visitar a Pablo Lalanda a su 

Bogar madri leño porque cuenta con otros dos: uno 
en el que la familia pasa la mayor parte del in-
íierno en Ventas con Peña Aguilera y en L a Sal-

k—̂ Ô " 

ceda, en la provincia de Ciudad Real, al 
hablarnos del ú l t imo , Pablo Lalanda, 
ejemplo de modestia, no puede reprimir­
se y nos cuenta lo que él llama sus pe­
queños éxi tos como cazador. Es el padre 
quien aclara que el a ñ o pasado, en el 
monte del término municipal de Retuer­
ta del Balluque, quedó como un verda­
dero campeón de caza mayor al matar 
tres ciervos en un solo puesto. Cazador, 
como casi todos los toreros, pero aficio­
nado únicamente a la caza mayor, y muy 
especialmente a la de ciervo y jabal í . 

Pablo siente predi lección acusada por 
todo lo que con el campo se relaciona. 
Comentamos ahora los úl t imos tempora­
les que tanto beneficio han traído a los 
agricultores y tantas molestias a las gen­
tes de las ciudades. Laguna, el mozo de 
espadas, recuerda, entre otros cosas, que 
los per iódicos de Madrid dieron la no­
ticia de que uno de los dos madroños que 
había en la capital de España füé abati­
do por el temporal. La Villa del Oso y el 
Madroño sólo cuenta con un arbusto que 
haga ver a sus ¡habitantes cómo es en 
realidad el que se simboliza en el escu­
do de Madrid. Pablo es madri leño —na­
cido en una casa de la Plaza de la Ce­
bada— y piensa que quizá le aceptase el 
Ayuntamiento el regalo de unos cuantos 
madroños que é l traería de su finca de 
L a Salceda. Yo creo. . . Pero mi opin ión 
en este caso no importa. 

BARICO 

matador de toros y cam­
peón de caza mayor Pablo L a ­

landa, según Ugalde 
r</a 

g 1 l*ba| Becerra, apoderado de Pahlo. no prescinde del puro ni para retra­
tarse. Algo (l< r.-lo le dicen el matador I su ji.nire, v lodo- ríen 

Luiaiida, entre dos fiie<ro>. E l cazador ha -ido en esta ocasión cazado por 
ei caricaturistu j por el rej»ortrtu ^ Fotos /orco) 



P R E G O N DE TOBOS 
Por JÜ4jV LEOiV 

DI V I D E eí a r t í c u l o 16 del Reglamento 5as Plazas de toros en tres c a ­
t e g o r í a s . A l parecer, los legisladores se atuvieron para la clasifi­
c a c i ó n a la importancia de las ciudades en que a q u é l l a s e s t á n ubi­

cadas, s in olvidar q u i z á la arquitectura y el aforo. Pero en ¡o que q u i z á 
no pensaron f u é en ios p ú b l i c o s habituales de cada Plaza , o s i pensa­
r o n / f u é t a m b i é n para clasificarlos en las mismas tres c a t e g o r í a s , con 
absoluta d e s p r e o c u p a c i ó n de unos derechos que debieran ser iguales 
para todos. Más adelante, cuando lleguemos al a n á l i s i s de los a r t í c u l o s 
correspondientes, que se refieren al peso de los toros y a los requis i ­
tos q u é se han de cumpl ir en las e n f e r m e r í a s , q u e d a r á bien de relieve 
ia necesidad de una reforma en beneficio del p ú b ü c o y de ios propios 
diestros. 

Algo hay que'objetar t a m b i é n a l establecimiento de un reloj p ú ­
blico perfectamente visible desde la presidencia" en l » s P lazas de p r i ­
mera y segunda c a t e g o r í a s , aparte de ia injusta omisi^ri que se hace 
para las de tercera por tan poca cosa, y es Ja fa l la de p r e c i s i ó n . Se 
supone que si el re^oj es p ú b l i c o ha de ser visible para é s t e . Ser per­
fectamente visible "desde la presidencia" no quiere decir que lo sea igual 
para el p ú b l i c o . Mejor s e r í a exigir unas dimensiones convenientes para 
el reloj y concretar su emplazamiento "frente a la presidencia, en ei l u ­
gar diametra'mente opuesto a el la. 

Y ya que estamos con el reloj vamos a reiterar una vieja idea, aqu í 
mismo expuesta: E i reloj p o d r í a tener un minutero que se pusiera en 
marcha al comenzar las faenas, con un recorrido exacto de quince m i ­
nutos, y marcados en rojo ios correspondientes a ]os avisos. Se aho­
rrar ía la presidencia reconvenciones, s iempre inadecuadas, y el p ú b l i c o 
no ex ig i r ía injustamente avisos prematuros, como a veces ocurre. 

L o s caballos son objeto en eí Reglamento de gran a t e n c i ó n . E n IJ> 
a r t í c u i o s 18 a l 24, ambos inclusive, se dispone lo necesario sobre el 
n ú m e r o de ellos que se precisa j ;cuatro por toro, reducidos a tres por 
una d i s p o s i c i ó n posterior habida' cuenta de su escasez y c a r e s t í a ) ; las 
pruebas y reconocimientos a que han de s-er sometidos, t a m a ñ o , etc.. y 
g a r a n t í a s que se exigen para que todo se cumpla rigurosamente. E n 
el a r t í c u l o 24 se refiere a los atalajes y petos de que se d i s p o n d r á en 
ugar adecuado. 

E n una posible reforma del Reglamento q u i z á pudiera reducirse s in 
m á s el n ú m e r o de caballos, dada la indudable eficacia de !os petos, con 
evidente e c o n o m í a y s in perjuicio para nadie. L o s tiempos para l a F i e s ­
ta han cambiado mucho en este aspecto. Son r a r í s i m o s ios caballos 
que mueren en la P?aza, muy pocos los heridos, y por esta ú l t i m a razón 
son t a m b i é n pocos los que se resabian y hay que ret irar reglamenta­
riamente. L a s cuadras de los empresarios de caballos tienen las bajas 
normales de muerte por vejez y puede asegurarse que, pese a sus ele­
vados costes, se amortizan con rapidez, dados los precios que cobran 
a las E m p r e s a s . 

Y dejamos en este punto el comentario porque en el a r t í c u l o 25 se 
habla ya del encierro de los toros, tema muy distinto, y porque hemos 
de contestar a algunos comunicantes. 

CORREO,—Don José María Azorin.—No es que tensamos noticias de 
que se es té realizando ia reforma del Resiamento n i de que vaya a aco­
meterse en plazo breve. Bien pudiera ocurrir, s in embargo, que e l día 
menos pensado apareciera e l nuevo texto que usted cree imprescindible. 

Don Antonio Saigado.—Con la contes tac ión anterior queda satisfecha 
también su amable carta. Es cierto que muchas Plazas de la segunda jca-
íégor ía no tienen los asientos de acuerdo con las prescripciones regla­
mentarias: pero ya ve usted que llegado al punto correspondiente en esfe 
mismo comentario no hemos hecho a lus ión concreta, por la sencilla r a z ó n 
de que no es necesario reformar nada para e l caso, sino exigir con rígor 
lo dispuesto, 

(Dibujos de Ismael Cuesta.) <*> 

EL PLAIMITA DE LOS TOROS 
RESUMEN DE MI TEMP0RAU4 

Una novillada sin picadores 
L LEGAMOS a Puertollano a las dos 

de la madrugad2. En la esta­
c i ó n se advertía ya ese bullicio 

no habitual que es como la avanza 
dilla de un pueblo en fiesta. E l ayu­
da del mozo de espadas nos espera. 

—¿Tenemos cama?—ie pregunto an­
sioso. 

— E n todo Puertollano no se encuen­
tra una. 

—;Vaya, hombre, pues la "jicimos *, 
compadre!—exclama uno de los ban­
derilleros. 

—¿Qué dice usted? ¿Usted no sabe 
quién soy yo? £1 **Guripa''..para que , 
usted se entere, y para que usted se 
siga enterando, al "•Guripa" no le faltan nunca camas para su cuadrilla* 
porque antes se deia cortar una mano. . 

—¿Ole los "Guripas*' con camas! ¿Te gusta el blanco o el tinto?^ 
—No desprecio a ninguno de los dos. 
—Pues t ira pa la farmacia m á s p r ó x i m a . 
E r a la madrugada del 3 de mayo. Daba pena acostarse. Acariciaba 

el a ire . Sonaba el jolgorio de la feria. Y a ella nos fuimos, el matador in» 
clusive, Gregorio Moróte , un peruano que se vino a España de poli­
zón en un buque, decidido a ser torero. Y aquí e s tá , en Puertollano, 
donde va a torear su primera novillada formal. Una novillada sin pi­
cadores, pero no por eso menos seria . E n un festival que se celebro 
en este mismo pueblo e l 9 de abri l . Moróte obtuvo un gran éxito que 
le va l ió esta corr ida. Moróte pertenece a la clase de los impávidos. 
Es un hombre de esos que se es tá quieto ante la vida y, por tanto, tam­
bién ante los toros. Veremos a ver q u é es lo que pasa esta tarde. 

Hacía años que no vela una novillada sin picadores. Antes, tal cla­
se de festejos se prodigaban más 
que ahora. Constituían un paso obli­
gado para los aspirantes a torero. 
No se lidiaban en ellas becerros, sino 
ganado hecho, con cuajo de toros. 
En ellas se mascaba la tragedia. ¡Qué 
buena frase ésta! Si: porque la tra­
gedia se masca como una carne du­
ra y sangrienta, y por eso en estas 
corridas se bebe mucho vino, nece­
sario para trasegar el sobresalto y la 
e m o c i ó n . 

Precisamente en este 3 de mayo 
de 1960 cumple la Plaza de toros de 
Puertollano cincuema. y cuatro años. 
No está mal conservada. Tiene aire. 
¡Qué indefinible este aire de las Pla­

zas de toros! ¿De dónde les llega este aire de s impat ía que nos hace 
estar en ellas con un agrado Intimo y iamil iar, como si nos encontrá- . 
sernos sentados a la puerta de la casa de la novia, de palique-con ella? 
Pues seguramente de la falta de pretensiones de su arquitectura. De 
su simplicidad. Lo cierto es que en estas Plazas con aire nos hallamos 
tan a gusto como el ave en eá cielo, que no siempre va a ser como 
el pez en el agua. Y vemos los toros como hay que venos, con la sen 
sac ión de que en cualquier momento nosotros nos podemos convertir 
en toreros, porque el toro es capaz de saltar al tendido. 

Por la mañana fuimos al sorteo. Mientras los toreros deliberaban 
para hacer los lotes, me senté en la meseta de toriles. Un tibio sol do 
primavera bañaba todi la Plaza. Unos hombres acíra.-abar la aren*) 
del ruedo. L a Plaza parecía gozar del baño con voluptuosidad. Se de­
jaba peinar la cabellera dorada como mozuela que se engalana para 
la fiesta. L a Plaza parec ía sentir la responsabilidad de su m i s i ó n . Den­
tro de unas horas iba a recibir a una' multiiud. Sonaría una música'. 
Vibraría un c lar ín . Y por el redondel, liso como una mata de pelo 
abandonada en espaldas femeninas, los toreros avanzarían con ese paso 
del paseí l lo , cansino y perezoso, como si les cosrara trabajo el andar. 

Ya está hecho e l sorteo. Empiezan las faenas del apartado. ¡Hasta 
luego, amiga!, le decimos a ia P laza . Y nos vamos a comer. 

Novillada sin picadores. Guatro reses de Yíctoriaho de la Serna para 
Luis P e ñ a y Gregorio Moróte . Luis Peña es ya un novillero hecho, que 
conoce el toreo y sabe de las cornadas y de las tardes de triunfo y de 
las tardes de olvido. Gregorio Moróte lo desconoce todo. E l portón se 
va a abrir y un novillo le aclarará o le ensombrecerá el porvenir. Gre­
gorio Moróte me fué contando camino de Puertollano su terrible odi­
sea de p o l i z ó n . ¡Catorce d ías mstido bajo la lona de un bote salvavi­
das y bajo el sol del trópico, comiendo galleír-s saladas y bebiendo agua 
podrida! Todo aquello quedó lejos. Ya está vestido de torero, en un 
pueblo de España, esperando que salga el toro. Y uno, sentado en el 
tendido, no puede estarse quieto, dominado per la inquietud de la 
f m o c i ó n . ¿Y Moróte , no estará emocionado, podrá estarse quieto de­
lante del novillo? A mi no me va ni me « i e n e nada en el asunto. £1 se 
juega mucho. A mi me emociona esta empresa de un muchacho desco­
nocido. A mi me emociona esta novillada sin picadores. ¿Y a él? 

A é l , no. E l se ha abierto de capa, impasible: el novillo pasa y él 
no se mueve. L a grnte aplaude. E l novillo es bravo. Tocan a matar. 
A los pocos pases va Moróte al aire, y en el aire su vestido de torear 
es como uná Ilusión que vuela. Pero no. Ya esta otra vez ante la cara 
del toro. L a gente aplaude. Me e m o c i o n ó , con una e m o c i ó n entre dul­
ce y amarga, esta novillada sin picadores. 

ANTOMIO DIAZ-OJMABATE 
(Dibujos de Manuel Carrasco.) 
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liS iglesia d« Jeeras de Meáinaceli . donde celebró la 
tuiaa ea acción de gracia» {Fotu Cano) 

Luis Miguel con di maestro jacinto Guerrear© (Foto Cono) 

E l marqués de la Valdaria en so d«**u>o 
[Foto Cano) 

Luis Miguel agradece el liomenajc ( F m » Can-) 

HOMENAJE A LUIS MIGUEL OOMIIIGUIN 

Una misa en la iglesia de J e s ú s 
de Medinaceli y un banquete popular 

Luís Miguel, su madre y la Direttiva del Glub en el aeto religioso (Foto AttualidaH) 
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El , domingo se celebraion con gran bri­
llantez los actos organizados por el Club 
Luis Miguel Bominguin en honor del to­

rero madri leño . E l homenaje se organizó con 
motivo' del feliz resultado de la temporada 
taurina de Luis Miguel y para expresar la 
sat isfacción que había producido entre sus 
amigos que el Gobierno del Caudillo le b a j a 
oncedido la Cruz de Caballero de l a Orden 

de Isabel l a Católica, 
A todos los actos se sumaron nmnerosisi-

uas personas, en demostrac ión de s impat ía 
y admiración al gran torero. 

' A las once de la mañana se dijo una misa 
tute el Cristo de ios Toreros, de cuya Cofra­

día es presidente Luis Miguel, que se venera 
en l a iglesia de Jesús de Medinaceli, a l a que 
asistieron la familia del diestro, la Junta di­
rectiva del Club y amigos y aficionados, que 
llenaban totalmente ei amplio templo. 

A las dos se ce lebró en un restaurante de 
Cuatro Caminos mi banquete popular. Los 
concurrentes pasaban de seiscientos, y en­
tre ellos figuraban personalidades destaca­
das de la sociedad, de las artes, de las letras 
y del comercio; 

Con Lui s Miguel ocuparon la presidencia 
el marqués de la Valdavia los ex matadores 
l e toros Vicente Pastor. Nicanor Vil la l ta . 
Domingo Ortega, Domingo Dominguin y 
Antonio Bienvenida: el maestro Guerrero, los 
^ ñort í marques de Osorio, Lacabré, Covi-

sa. Calderón, teniente coronel Martínez Ma­
za y la Directiva del Club. , 

Antes de comenzar el acto, el señor Gar­
cía Muñoz y sus compañeros de Junta hicie­
ron entrega a Luis Miguel de una placa con­
memorativa de la concesión de la Cruz de 
Isabel la Católica y otra reproduciendo el dé­
cimo número i del sorteo de Navidad, con 
que se obsequia a l titular del Club. 

Después de la comida, que se desarrolló 
en un ambiente de cordialidad y alegría, hi­
cieron uso de la palabra el crítico taurino 
«Curro Meloja*. el presidente de la Federa­
ción de Clubs Taurinos, señor Acebal, y el 
maestro Guerrero. 

Finalmente, y a requerimientos de los con­
currentes, hab ló el presidente de la Diputa­
ción, marqués de la Valdavia, quien e logió 
la figura torera de Luis Miguel y a l a b ó sus 
sentimientos generosos, que ie han llevado en 
muchas ocasiones a torear desinteresada­
mente en favor de los pobres. T o m ó pie de 
esto para pedir a Luis . Miguel que tomara 
parte en la corrida de Beneficencia del próxi­
mo año, 

A p r e s ó en nombre de todos la gratitud 
al Jefe del Estado por la recompensa conce­
dida al homenajeado, y t e r m i n ó brindando 
por sus triunfos en la temporada p r ó x i m a . 

Luis Miguel agradeció con frases sencilla* 
el homenaje, y a tr ibuyéndolo a la amistad 
y al cariño de los a l l í congregados. 

Por la noche, y como com­
plemento de los actos organi­
zados, se celebró en una sala 
de fiestas de la avenida de 
José Antonio MU baile a l que 
concurrieron los socios del 
Club y sus familias, y durante 
el cual se a d j u d i c ó por sorteo 
un capote de paseo regalado 
por Luis Miguel. 

Por la brillantez de los ac­
tos recibieron muchas felici­
taciones el presidente del Club 
señor García Muñoz; vicepre­
sidente, señor Hernández Co-
rujedo; señor Martiner Gar­
cía y señores Rodríguez F r i -
zuelos. Zazo J iménez , Olmos 
K a m p ú n . García Domínguez 
López García, Lobato Gonzá 
k z y Tejedor Jorge, 
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C u e n t o s d e l v iejo m a y o r a l 

i J ^ ^ e f l S A S ^ |IEl MARQUES 
i 

- T ^ T t 

DE cuantos ganaderos he conocido —y cuenta 
qufe no ha sido una docena, ni dos—, 
ninguno tan graciosamente atrevido, y de 

tantas pretensiones cqmo el marqués de Sal­
tillo. Este famosís imo criador tenia... cosas, que 
es lo mejor que se puede tener, pues, como suele 
ocurrir en estos casos, cuando soltaba una an­
danada —que era cada dos por tres— la gente 
se reía y, sin incomodarse, decían todos a coro: 

— ¡ O w a s del marqués! 
Con sus ocurrencias podían llenarse libros 

enteros;'pero, para que juzgues por t i mismo, 
basta con que te refiera media docena de ellas 
que ahora mismo me vienen a la memoria y 
las cuales te contaré con las menos palabras 
posibles. Escucha; 

Un día, acompañado de un revistero, visi­
taba el señorío de uno de sus cortijos, en cuyo 
portal había una cabeza de toro. E l periodista 
le dijo: 

—Tendrá historia, ¿verdad? 
—Si , señor; a éste le foguearon en el Puerto 

de Santa María. 
^-Injustamente, por supuesto. 
—¡Ca, no, señor! Fué manso de solemnidad, y 

como esto es tan raro en mi ganadería, le mandé 
cortar la cabeza... Mis compañeros —jpobreci-
Uos!— disecan las de los toros que les salen 
superiores allá de higos a brevas. S i yo lo hi­
ciese con los toros de bandera, me arruinaba. 
Y como esto es un buen adorno para un cor­
tijo, pues... he tenido el capricho que usted ve. 

E n una feria de Sevilla salieron muy malos 
sus toros y en cambio fué sobresaliente en ex­
tremo la corrida de Miura... Bien; pues... ¿qué 
crees que le dijo a este señor, cuando se lo en­
contró a la salida de la Plaza?.. . Nada menos 
que lo siguiente: 

—Don Eduardo: Usted con sus bueyes bra­
vos y yo con mis toros mansos nos hemos 
hecho los amos de la Feria. 

Otro día en las corraletas de Tablada, cuando 
todos los ganaderos andaluces y 1̂  flor y nata 
de la afición estaban comparando unos toros 
con otros, se le o y ó decir con voz poderosa, en 
un momento favorable, y dirigiéndose a sus 
criados: 

—¡¡Eh, vosotros!! A ver si tenéis cuidado 
de que mis toros no se junten con los bueyes 
de los demás . 

i»a carcajada que resonó se o y ó en Car mona, 
mientras unos a otros se decían los demás cria­
dores: 

— H a y que hacerse los distraídos. . . ¡Son las 
cosos del marqués!. . . 

Otra vez en Santander, una corrida de es­
casa presentación le resultó extraordinariamente 
buena, sobre todo para los toreros, mientras 
que las de Murube e Ibarra dejaron al públ ico 
poco satisfecho. Se comentaba el resultado en 
el Círculo de Labradores. E l marqués estaba 
bañándose en agua de rosas ante las generales 
ponderaciones de sus toros, hechas por la ter­
tulia, cuando de pronto el aguafiestas —que no 
falta en n i n g ú n sitio del mundo— dijo: 

—Los toros de usted creo que han sido bra­
vos, pero roe han dicho que só lo hubo dos 
caídas. 

Saltillo rebotó como granizo en albarda: 
—Sí, señor, es cierto; una de ellas fué .la de 

Ibarra y la otra la de Murube. 
Una noche caminaba de prisa y malhumorado 

por una callecita del barrio de Santa Cruz. A l 
verle pasar frente a la cancela abierta se le­
v a n t ó un señor de su mecedora, y cogiéndole 
las vueltas, se hizo el encontradizo con él y, 
después de saludarle, le e spe tó con aire com­
pungido; > 

— Y a sé que esta tarde, le han quemado a 
usted un toro en Zaragoza... 

—Verdad es, mi querido amigo... Y ya ve 
usted lo que son las cosas: hace dos años que 
sé yo que su mujer no le es demasiado fiel:.. 
¡Y hasta ahora no había tenido oportunidad 
para decírselo! 

E n cierta ocasión el representante en Sevilla 
de la Empresa de Bilbao, que era un confitero, 
cuyo nombre no recuerdo ni viene al caso, se 
creyó en el caso de avisar para que fuese uno 
de los señores de la Comisión a ver qué procedía 
hacer con la corrida de Saltillo, ya que a é l le 
parecía muy chica. 

L legó el representante de la Casa de Mise­
ricordia cuando los toros estaban y a en el 
encerradero y con orden de no embarcar hasta 
que é l les diera paso. 

También al recién llegado le parecía que la 
corrida no era de recibo y se enzarzó en una 
discusión con el marqués. . . ¿Qué podía hacerse 
ya a esas alturas con los seis toros en E l E m ­
palme, el importe de ellos en la cuenta corriente 
del ganadero y los carteles pegados por las es­
quinas? L a mayor ía de las veces creemos es­
coger un camino entre varios; pero la realidad 
es que casi todos los asuntos s ó l o tienen una 
salida. E n este caso no había m á s que cerrar 
los ojos y salir andando con las seis monas, 
pero al v izcaíno esto se le hacía cuesta arriba. 
Por eso v i ó el cielo abierto cuando el marqués 
dijo: 

—Este asunto tan enojoso lo soluciono yo 
ahora mismo. 

E l empresario creyó que iba a dar orden de 
vuelta para el ganado, que devolver ía al l í 
mismo las doce sábanas y que le iba a indicar 
eu qué cerrado p r ó x i m o había seis toros dignos 

de la Plaza de Bilbao. Su asombro no tuvo l i ­
mites cuando le o y ó decir; 

— i A ver! ¡Que venga el carpintero! 
— A su disposición, señor marqués. 
—¿Tiene usted puntillas y unos cachitos de 

tabla? 
—Sí. señor. 
—Pues haga el Javor de repasar las jaulas, 

porque los señores dicen que esos toros no 
pueden i r a Bilbao y es sin duda porque te­
men que se salgan por las rendijas. 

Se rieron todos a más y mejor de la ocurren­
cia... y ya no hubo más so luc ión que dar el 
visto bueno a los seis colibríes. Supongo que 
en Bilbao pasaría otro tanto y que la Comisión 
y el públ i co se Ids tendrían que tragar... j Y 
peor fuera no verlo! 

Oyendo a Saltillo, se hubiera podido pensar* 
que en su negocio todo era para él una senda 
de flores. Sin embargo, también había sus más 
y sus menos. E n una corrida de Beneficencia 
le quemaron aquí cuatro o cinco toros y el 
públ ico , sobre todo la gente madura, v o l v i ó a | 
cantar, comió antiguamente; 

De los toros del marqués, 
Libéranus, DOIUÍÍW'. 

Y a se sabe que, entre aficionados, el marqués 
quiere decir Saltillo; como el duque. Veragua, 
y el cíMide, Santa Coloma, 

IJpr cierto que el primero era muy amigo 
de Pablo Torres (q. e. p. d.); dile a Miguel 
que te enseñe una carta, que conserva, en la 
que le decía a su padre: «Si sabe usted de al­
gún loco que es té dispuesto a dar ocho mil 
reales por cabeza, d ígamelo y le largo mi ga­
nadería».. . 

Hoy, como sabes, la tiene don F é l i x Moreno, 
que es uno de los señores m á s inteligentes y que 
mejor se explican de cuantos yo he tratado. 

Para sacarle de SK error decidí por una vez 
pasar a ser yo el «cuentista», volviendo al caso 
del alguacil alguacilado y, al efecto, le dije 
que, estando dicho famoso ganadero en Pam­
plona pasando unos «sanfermines», se cansó 
de esperar en «La Perla» a un empresario" del 
í fer te con el cual estaba citado, por lo que 
de jó dicho en la dirección del hotel que si 
venia preguntando por él don Fulano de Ta l 
que le advirtiesen que don F é l i x le esperaba 
en el café Kutz . 

Llegó a poco dicho señor, y al conocer el 
aviso que para él habían dejado, dijo muy 
apurado que solamente había hablado una vez 
con el mencionado ganadero y que, pór tanto, 
no le iba a reconocer entre el públ i co del esta­
blecimiento. Entonces, un taurino que an­
daba por el vest íbulo Je dijo; «Con estas señas 
le reconocerá: un soriano cordobés —con la 
cara de francés—. Ese es.» 

Y en efecto fué aplicando a los concurren­
tes esta receta hasta que d ió con él sin titubeo 
ninguno. — LUIS FERNANDEZ SALCEDO 



E L A R Q U I T E V . T O Y E L T O R E R O 

"JOSELIIO ' M tí autor k que Madrid 
l u v i e r a una P l a z a Monumental 

«Joeeiito» y el arquitecto don i o n é Etspeliúb en una 
de las muchas conferencias que celebraron para 
tratar de la construcción de l a Plaza Monumental 

11 R I S T E , sombrío , cerrado a piedra y lodo, 
como se acostumbra decir, y envuelto ha­
ce pocos dias en una densa nevada, el mo­

numental circo madr i l eño dentro de tres meses 
volverá a recobrar el aspecto pintoresco que ofre­
ce durante la ce lebración de nuestro incompa­
rable espectácu lo . 

En estas horas invernales, e Interin ilesa tan 
ansiado momento, no hemos podido sustraernos 
£ la idea de dedicar unos párrafos al hermoso 
inmueble taurómaco , que en la temporada de 
1951 será escenario de notables acontecimientos 
que con todo anhelo esperan los aficionados. 

En la también monumental obra del ilustre 
académico don José María Cossio, Los foroj , há-
iianse admirablemente recogidos todos los datos 
relacionados con la estructura y erecc ión del 
tauromáquico circo, motivo de este reportaje. 

Pero en trábalo tan interesante no figuran cu­
riosas anécdotas que vivimos y que ahora vamos 
a desempolvar para conocimiento de los admira­
dores del edificio de que se trata, y como postu­
mo homenaje a las tres personas %ue con may n 
entusiasmo contribuyeron para su construcción: 
don José Espel iús y Anduaga, admirado arqui-
ti cto; "Joselito", siempre recordado famoso mata­
dor de toros, y don Tomás Pérez-Toledo, dipu­
tado de la Corporación Provincial de Madrid, to­
dos ellos ardientes defensores de la brava Fiesta, 
por cuyo desarrollo próspero velaron constante­
mente. 

Don José E^»elfcis era uno de los abonados de 
la Plaza vieja. No faltaba a ninguna corrida de 
tai naturaleza, y aun parece que le estamos vien­
do en ei balconcillo de la grada novena protes­
tando, con acerada voz de tenor, ante las de­
ficientes faenas de los lidiadores. 

Apenas hizo acto de pre­
sencia en los ruedos de ma- -
ñera arrolladora "Joselito", 
Espel iús , como aficionado de 1 
buen gusto, se hizo "joselis- r 
ta" y entre ambos surgió una 
amistad que se hizo entraña­
ble. : 

Empresario de la vieja Pla­
za el b i lba íno don J u l i á n 
Echevarría, de "Joselito" par­
t ió la idea de que Madrid tu­
viese un coso monumental, y 
en conversaciones sostenidas 
con Espeliús se expresaba de 
ia siguiente manera: 

—Don ^losé, ¡hay que haser 
esa Plasla! L a pobías ión de 
Kiadrí es grande y chico el 
sirco para la mucha afis lón 
que hay. Con esa Plasa mo~ 
numentá —agregaba— se pue­
de poner la Fiesta al aicanse 
de las clases modestas. 

E n 1929 se terminó la cons­
trucción de l a Plaxa, pero los 
accesos a la misma se halla-

kan en ese estado 
(Foto Archivo) 

En uno de los d ías del mes de 
abril del año 18, Espel iús , todo al­
borozado, se presentó en el domi­
cilio que accidentalmente tenía en 
nuestra capital "Joselito". 

—Oye, José —dijo el arquitecto 
al torero—, te voy a dar una gran 
a legr ía . 

—¿Qué pasa, don José? 
—¡Te vas a salir con la tuya? Ma­

drid va a tener su Plaza monumen­
tal . Personas amigas m í a s —conti­
nuó diciendo Espel iús , mientras 

Joselito ' le escuchaba con los ojos muy abier­
tos—, constituidas en sociedad, van a suceder a 
Echevarría como empresarios, y tu idea les ha 
parecido magnifica. 

Y desde aquel momento, con el mayor entu­
siasmo, no cesaron de reunirse con frecuencia, 
estudiando proyectos y examinando planos, asis­
tiendo a muchas d e aquellas reuniones el señor 
Pérez^Toledo, que, como diputado provincial y 
visitador de la Plaza , era también partidario de 
IH construcción de la proyectada monumental. 

—Oiga usté , don José , ¿y dónde la coloca­
mos? —preguntó "Joselito*—. A mí me párese 
—cont inuó el famoso lidiador— que el sitio más 
adecuado es el final, del Paseo de la Castellana. 

Pérez-Toledo se mostró partidario de que el 
nuevo circo se emplazase d e U á s de la verja del 

.Retiro, terrenos sobre los que hoy se alzan gran­
des edificios en la barriacTa de Menéndez Pelayo. 

Cualquiera de los dos tugares me parece es­
tupendo —agregó Espel iús—, pero mis amigos, 
futuros empresarios, por razones especiales tie­
nen unos elegidos al final de la calle de Alcalá, 
próximos a las Ventas del Espíritu Santo. 

Tan entusiasmado se encontraba "Joselito" con 
el nuevo circo taurino, que con su apoderado don 
Manuel Pineda y Espel iús ce lebró diferentes con­
ferencias con el famoso ceramista Guijo, tratan­
do sobre la •> ornamentac ión .del proyectado in­
mueble. 

Aun vivía "Joselito". Por don José Espel iús , con 
fecha 26 de junio de 1919, se presentó ante la 
Diputación Provincial una instancia acompañada 
de una memoria, planos y presupuestos, para la 
construcc ión de una Plaza de toros capaz para 
¿o.OOC espectadores, en terrenos situados al <l-
nal y en su parte izquierda de la calle de Alca­
lá, que ocupaban una extens ión superficial de 
600.000 pies cuadrados, propiedad de don Ma­
nuel Pradillo, que con la expresada finalidad ya 
habían sido aportados. 

Se expresaba en dicha memoria y planos que 

la nueva Plaza tendría su principal fachada con 
vistas a la susodicha calle en una extensión de 
fiO metros, ocupando la ed i f i cac ión una super­
ficie de 25.079 metros cuadrados, equivalentes a 
323.020 pies, d i sponiéndose para los andenes que 
debían circundar el tauródromo el resto hasta los 
referidos 800.000. 

Entre otras cosas, también se hacía constar en 
ia memoria que la nueva Plaza conservaría igual 
estilo arquitectónico que la sentenciada a des­
aparecer —árabe-mudéjar, sesrin el deseo expre­
sado por "Joselito"—, calculándose en 7.500.00 
pesetas e l importe del inmueble, en cuya cons­
trucción se emlplearía hierro; piedra y iadritlo. 

Tramitado el oportuno expediente en la Cor­
poración Provincial con mayor ía de votos favo­
rables, entre és tos el de Pérez-ToleCÍo, se accF-
dió a la pretensión formulada por EspelTús, quien 
subrogó todos sus derechos y obligaciones en 
favor de la Sociedad Anónima Nueva Plaza de 
Toros de Madrid, constituida el 12 de noviem­
bre de 1920, ante el notario don Primo Alvarez 
Cueva. 

Cuando esta entidad venía ya explotando la 
vieja Plaza, el 6 de agosto de 1921, ante el no­
tario don Alejandro Arizcun y Moreno se forma­
l i zó una escritura entre el señor gobernador ci­
vi l , marqués' de Crijalba, en nombre de la Di­
putación, y don Federico-Blanco, ostentando éste 
la representación de la Sociedad a n ó n i m a , com­
promet iéndose és ta a construir una Plaza monu­
mental a cambio de explotarla durante cincuen­
ta a ñ o s . 

E l 19 de marzo de 1922 se co locó la primera 
piedra en el centro del proyectado redondel, á 
cuyo acto,- celebrado de sencilla manera, asistie­
ron muy pocas personas, entre éstas el arqui­
tecto. 

Se levantó del suceso un acta, y una copia de 
esta fué enterrada a metro y medio de ¡profun­
didad. La nueva Plaza no se t erminó hasta el 
año 1929, y su coste se e levó a doce millones de 
pesetas, aproximadamente. 

Un año antés falleció en Madrid el señor Es ­
pel iús , y "Joselito ', en Talavera de la Reina, el 
16 de mayo de 1920. 

¡Ninguno de los dos pudieron ver terminada su 
obra! 

¿No se podía perpetuar de manera sencilla, con 
una lápida en la Plaza de toros, el relatado su­
ceso? 

Don Livinío Stuych tiene la palabra. 

DON JUSTO 



EN nuestro* anteriores capítulo» hemcs 
tratado de fijar el perfil de «Maera» co­
mo hombre y deducir de él eu estricta 

silueta artística. Hoy ramos a tratar de ha­
cer mención de su biografía taurina en sus 
datos y en sus fechas, procurando discipli­
nar, para l a memoria del lector, l a recta as 
candente de cu c a r r e r a . Efectivamente, 
«Maera» fué el ascenso lento, pero seguro: 
el triunfo in evitablemente logrado. 

Juguemos primeramente, coa los balances, 
a partir de kx alternativa, pues y a dijimos 
que su carrera novilieril fué poco brillante y 
dejó escasos recuerdos. L a alternativa de 
Manuel García. «Maera», tuvo lugar en una 
de las corridas veraniegas del Puerto de San­
ta María. Fué en el d í a 28 de agosto! de 1921, 
cuando España v iv ía m á s intensamente la 
angustia de l a guerra de Africa. Precisamen­
te el espectáculo se organizó a beneficio de 
los heridos y los familiares de los muertos 
en l a c a m p a ñ a de Melílkc contra loa insu­
rrectas cabileño», a base de un cartel extra­
ordinariamente sugestivo: Rafael «el Gallo». 
«Camicezito de Méjico» y «Maera», con to­
ros del conde de l a Corte. Del interés que 
provocó l a corrida, baste decir que los yie-
jos aficionados del Puerto &o conocieron otra. 
De Sevilla, los trenes salieron abarrotados 
desde el d ía anterior. Cádiz compitió con Se 
villa, y a las once de l a m a ñ a n a —según 
atestigua «Triquitraque» en «El Correo de 
Andalucía»—, k a existencias en bares y res­
taurantes se hab ían agotado. Ni que decir 
tiene que ni una sola habitación de hotel, 
pensión o casa de viajeros quedó libre des­
de la noche de l a víspera. La» tropas del 
Regimiento de Caballería de Villavicicsa, 
que participaron en un bonito «carrusel!» 
después de la lidia ordinaria, dieron al odre 
salado de l a población l a nota multicolor de 
sus vistosos uniformes desde las primeras 
horas. Para completar el cuadro, un persona­
je real — l a Infanta doña Luisa— acudió a 
presidir el acontecimiento taurino, entre la 
viva emocjón del vecindario, orgulloso de 
gozar, siquiera por una fecha, de l a presen 
c ia de tan egregia dama. As í fué como un 
torero de Triana dió el salto considerable que 
v a de l a pobreza oscura a l a gloria del doc 
torada y al pináculo de l a popularidad. 

«Los toros —son palabras del critico de la épo­
ca— se dejaron todos torear.» Y Manuel García 
tuvo una tarde completísima, que el respetable 
rubricó otorgándole las cuatro orejas de sus dos 
astados. Los que aun viven entre los asistentes 
rekttan, saboreándola, l a aparición de «Maera» 
cerno estrella segura de la tauromaquia, perfeetc 
y dominador con el capote, con las banderillas, con 
la muleta y con l a espada. Su capote se mostró 
aquel d ía pródigo y fácil. Había superado su ten 
dencia viciosa a no pararse, derivada de su cos­
tumbre de peón , que venció a fuer de tesón y 
cabeza. Con las banderillas, todo está dicho por 
«Triquitraque» con estas expresivas palabras: «Con 
•3s banderillas, baste decir que «Maera» compitió, 
con fortuna con e l «Cabro», sobrepasándolo inclu­
so. . .» A s í ganaba por l a mano l a batalla a l pre­
ciosismo de l a escuela de Rafael, artífice del pri­
mor y del detalle exquisito. Con l a muleta toreó 
con la izquierda a sus dos toros, distinguiéndose 
en la seca elegancia de sus naturales, a pfemta 
quieta, con exacta ejecución de los tres tiempos. 
Napoleón dijo de l a guerra: «Dinero, dinero, dine­
ro.» «Maera» puede decir del toreo: «Coraana, co­
razón, corazón.» De esta manera se calificó a 
«Maera», a raíz de esta corrida, en un dkerio se­
villano. 

Sin embargo, lo que m á s sorprendió de su ac­
tuación fué su magníf ica manera de matar, suerte 
en la que se mostró tan seguro como «Joselito», 

* 1 

**** 

E n la corrida en Madr id , al ser cogido «Maera» . le hact lq"itf' ^ banderillero « P a p e l e t a » , que se asió a la ca­
beza del toro. Luego tuvo que intervenir «Ton íu» para que el peón pudiera sal i r tndetuae 
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«MAERA», el torero le la qlorla dí f ír i l 
Ei «Calvo* lo doctora en el Puerto, a infanta doña luisa en el paleo.-
Tres corridas en Madrid.- ta orejíde oro de la Prensa madrilefia, 
para el diestro trianero.-La graii temporada de Méjico.-Corazón, 

corazón, irazon... 

pero sin el defecto de levantar la mano en la for­
ma que éste lo hacia. Dos estocadas por dos to­
ros fué el resumen de su labor con el estoque. 

L a Plaza fué un círculo unánime de entusiasmo 
y de admiración, que no c e s ó en sus manifesta­
ciones sino mucho después de que el Regimiento 
de Caballería de Vilkxvidosa iniciase su espectacu­
lar exhibición. Por su parte, los dos toreros que 
completaron la terna cumplieron, «rRafael agradó 
por lo breve de sus faenas.» «"Carnicerito" estuvo 
bien.» De esta manera resumía el crítico l a ac túa 
d ó n de los dos, para compartir, íntegra, la cróni­

ca entre «Maera» y el significado patriótico del 
beneficio, que finalizó entre «enardecidos vítores a 
España, a l rey y al Ejército de España.» De en­
tonces data l a s impat ía de Manuel García por los 
soldados de Africa. Simpatía que le lleva a termi­
nar su vida artística en Tetuán, y a en el umbral 
de una muerte que precipitó su irrevocable deci 
sión de cumplir l a promesa que hiciera a l laurea­
do general Sanjurjo. 

L a regularidad hacia arriba de su carrera artís­
tica se aprecia en unos cuantos datos: E n 1921 ha­
bía toreado once novilladas. A partir de l a alter­

nativa toreó ocho corridas más . En 1922. el núme­
ro de las corridas es de 45. En 1923 torea 50. 
En 1924 —último do su carrera y de su vida—, 57. 
«Maera». pues, murió sin haber dicho su última 
palabra, en plena ascensión. Y eso que su capote 
y su muleta habían hablado con singular elocuen­
cia a l a buena afición. 

Especialmente interesantes fueron sus actuacio­
nes en Madrid, a pesar de que, una vez m á s , se 
cebaba en é l el sino terrible de los malos comien­
zos. L a confirmación de l a alternativa tuvo lugar 
el d ía 15 de mayo de 1922, invistiéndole Diego 
Mazquiarán, «Fortuna», que le cedió el toro «Ver­
dugo», de kx ganader ía de los herederos de don 
Esteban Hernández, a l que «cambió de rodillas, to­
reó con el capote, banderil leó y muleteó esplen­
dorosamente y mató de dos medias» —sáempre 
eficaz y certero— en lo alto del marrillo. Pero al 
entrar a matar, como los buenos, en corto y pc-
derecho, sufrió un fuerte pisotón del toro, que 
lesionó, aunque levemente, y le impidió contfr 

Fortuna confirma en Madrid la allernativa 
de «Maera» 

Un pase avudado 
por alto cargando 
la suerte y adelan­
tando la pierna 

contraria 

Toreando en ta­
bla* 

/ i 

Entrando a matar de frente y por derecho 

nuar l a lidia. Los madrileños se quedaron a 
media miel: per© l a ocasión l legaría, redon­
da y grandiosa. 

Sin embargo, se hizo esperar, pues la moda 
fortuna repitió, obstinada, l a mala pasada. 
E l d ía 5 de julio de 1922. Manuel García. 
«Maera», toreó en l a corrida de l a Asocia­
ción de la Prensa. Las cosas no le rodaron 
a placer, por dificultad del ganado, de Mo-

Santcanaría, siendo cogido y lesionado 
en el toro séptimo. Inteligente y paciente, e l 
público de la capital de España lo aplaudió, 
confiado en que el torero se destaparía, sin 
trucos, en cuanto fuese factible. Ello ocurrió 
—diente par dienté— en la corrida de -la 
Prensa del año siguiente, 1923. 

Manuel García, «Maera», vo lv ía a Madrid, 
entonces, cargado con los laureles cosecha­
dos en una deslumbrante c a m p a ñ a sosteni­
da en Méjico. Y vo lv ía para alternar con 
tres toreros de primera filas Marcial Lalan­
do, Villalta y el «Algabeño». Los toros eran 
de don Vicente Martínez y de don Francis­
co Villar. Y l a Prensa, consciente de l a ex­
cepcional ocasión, instituyó e l premio de kt 
oreja de oro para e l diestro que, a juicio del 
público, y mediante voto del mismo, se mos­
trase m á s artista y valiente. Los sufragios 
se volcaron sobre «Maera», triunfador indis­
cutible do una gran tarde. En toda ella es­
tuvo voluntarioso y artista, no desaprove­
chando ocas ión de agradar, y desarrollando 
su repertorio de torero largo y emotivo. L a 
culiMnación fué en e l quinto, en el que una 
muleta sin arrugas d e s p l e g ó la m á s formi­
dable conjugación de mando y arte. Predo­
minó su maestría con l a izquierda y dejó 
honda impresión l a muerte de su enemigo, 
que logró, recíbien^p. de medio estocada en 
el morrillo. 

DON C E L E S 

« M a e r a » sale a hurabro* de lo» soldados 
en la tarde de su alternativa eo el Puerto 



ATENTA A LA TRADICIONAL S O L E M N I D A D C I N E M A T O G R A F I C A 

DE LAS PROXIMAS FESTIVIDADES, OFRECE A L PUBLICO ESPAÑOL 

KBMtBSSAItON TRES 
(Autorizado para mayores) 

La gran realización del 

Director: Jean Negulesco 

Claudette Co/berf 

Pafric Knowles 

Sessue Hayakawa 

tm t í P a l a c i o <¿* U P r e n s a 

¡ S I T I A » 0 S ! 
Episodios auténticos del bloqueo ruso de Berlín 

A/lonfgomery Cliff 

Poul Douglas 

Cornell Borchers 

Director: George Seaton 

£„ « / C I N E R E X 

I A Al B I C I O S A ! 
En maravilloso color por Technicolor 

Linda Darnell 

Cornel Wilde 

George Sanders 

Director: Offo Prem/nger 

R E C U l R D E N E S T O S T I T U L O S : 

IM Jfi K Y PANICO E N LAS CALLES EL PISTOLERO 
J e a n n e C r a i n 
Wilíiam Lundigan 

Efhel Barrymore 

Richard Widmark 
Paul Douglas 

Barbara Bel Geddes 

Gregory Peck 
H e / e n Wesfcotf 

Millard Mitchell 

¡ S o n l o s futuros é x i t o s d e ÉO*h C e n t u r y F o x ! 



mm 

ON tan brillante efemérides para la historia 
¿ de los siglos ha cerrado sus puertas este 

año la Plaza de toros de Granada. 
Memorable final que surge inesperadanuntei ts 

decir, qu>_ cuando todo parece dispuesto, ultima­
do, a punto para la celebración de otro gran acon­
tecimiento taurino, no sabemos por qué desfallecen 
los mejores propósitos, se silencia el comentario, 
se anulan gestiones ya realizadas, todo queda sin 
efecto, y la despedida, como novilleros, de Aparicio 
y «látri», celebrada unos jlías antéS, se alza de 
nuevo en el horizonte, esta vez para señalar con 
trazo firme el término definitivo de la temporada; 
temporada de 1950 que ha de perdurar en el recuer­
do, entre otras cosas, por l a extraña influencia 
que, necesariamente, t en ía que dejar sentir en su 
aormal desarrollo la intervención de cinco Empre­
sas distintas, caso insól i to en esta Plaza, cuyas 
posibilidades de repet ic ión no vacilamos en dese­
char sin reparos, seguros de que una segunda aven­
tura de este tipo no puede ser interesante para na­
die, y mucho menos para la entidad propietaria 
del inmueble. 

En orden riguroso de sucesión, las Empresas 
que han intervenido en la presente temporada 
se han clasificado como sigue: 

A) O. T . E . S. A .—Ent idad oficial arrendataria 
de la Plaza; en cuyo compromiso cesa, precisa­
mente, este año. Con é x i t o artíst ico organiza la 
novillada de inauguración de temporada, igno­
rándose el resultado económico obtenido. 

B) P R I M E R S U B A R R I E N D O . — D o n Emi l io 
Entrala Durán, don Manuel Bclmonte y otros dos 
señores organizan «todas las corridas de Fer ia 
con extraordinario é x i t o artíst ico y bu^-n resultado 
tconómico, , 

C) S E G U N D O S U B A R R I E N D O . — D o n Anto­
nio G o n z á k z Vera y otros. E n época nada propicia 
^ganizan una sola novillada picada. ArtísticamcUr 
te, ün éx i to; económicamente , un verdadero desca­
labro. 

D) T E R C E R S U B A R R I E N D O . — D o n R a f a d 
Mvks Gálvez y muchís imos señores más organi-
^ las novilladas y capeas de verano con resul­
tado económico bueno. E n el aspecto artíst ico 
logran é x i t o al comienzo de su gest ión, dtgene-
rando después, al m á x i m o , en la organización de 

«espectáculos» desagradables y. en ocasio­
nes, hasta bochornosos. 

E) C U A R T O S U B A R R I E N D O . — S e ñ o r e s E n ­
trala —padre e hijo— y don José J iménez Calle­
jas, Con franco é x i t o artíst ico y económico orga­
nizan, a beneficio de la «Campaña de Invierno», 
'-I mano a mano Aparicio-«Litri», que más-, tarde 
nabía de poner fin a la temporada. 

Con independencia de todas las Empresas ano-
jf^s. participaron también el Club Taurino de 
granada y ^ Escuela Taurina-—filial de aquél—; 
,™ es muy conveniente aclarar que su interven-

^ se l imita s ó l o y exclusivamente a los festi­
nes que se detallan en el siguiente balance cro-

^lógico: 

Enero, 29.—Festival organizado por el Club 
Taurino de Granada en homenaje a su presidente. 
Lidiáronse tres reses de don Pelayo Pelayo Nava­
rro. Como matadores, banderilleros.- etc., ac túan 
solamente señores socios del Club. 

Febrero, 26.—Festival organizado por la E s ­
cuela Tajirina, como primera lección práctica de 
sus alumnos. Cuatro reses de doña Francisca Ma­
rín, viuda de Bueno, y dos de don Pelayo Pelayo 
Navarro. Matadores: Miguelito Martín, «Montene­
gro»; Rafael Aranda, José. González , Juan Reinoso 

•Manolo García Galdeano y Miguel Muñoz. 
Abri l , 9.—^Empresa A) .—Inauguración oficial 

de la temporada. Ocho novillos de don Germán 
Pimentel de Rueda para Jerónimo *Pimentel, E n ­
rique Vera, Rafael Santacruz y Braulio Lausín. 

Abril , 23.—Festival organizado por la Escuela 
Taurina, en segunda lección práct ica a sus alum­
nos. Cvíatro novillos de don Francisco Moreno 
Santamaría. Matadores: Miguel Martín, «Montene­
gro»; Rafael Mariscal, «Bojilla Chico», y Juan Rei ­
noso. E n sus t i tuc ión de Rafael Mariscal ac túa 
José Rivas, . y por ^cogida de «Montenegro» da 
muerte al novillo Castillo, que actuaba de bande­
rillero. 

Junio, ,8 .—Feria (Empresa B).—Siete toros de 
don Joaquín Buendía . E l primero, de rejones, 
para Conchita Cintrón, y los seis restantes para 
Paco Muñoz, Manuel dos Santos y Rafael Ortega, 

Junio, 9. Feria (Empresa B).—Novillos de don 
Luis Ramos Paúl . Espadas: Julio Aparicio, «I,itri» 
y Pepe Escudero. 

Junio, 10. Feria (Empresa B).7—Nov¡l1os de don 
José Bení tez Cubero, Aparicio y «Litri», mano a 
mano. , « 

Junio, ix . Feria (Empresa B).—Toros de don 
Salvador Guardiola para Manolo Gonzáltz , Ma­
nolo dos Santos y Manolo Carmona. 

Junio,; 15. Fer ia (Empresa B ) . — E s p e c t á c u l o 
cómicotaurino musical, «Carrussel 1950». . E n la 
parte seria del esPíCtáculo actúa con é x i t o el 

•novillero granadino Rpfael Fandila. 
Junio, 18. Feria (Empresa B).—Novillos de don 

Eduardo Miura. Espadas: «Nacional», Jaime Ma­
la ver y Juanito Posada. 

Julio, 12. (Empresa D),—Cuatro novillos de 
don Gerardo Morcillo para «Montenegro», «Bojilla 
Chico», Antonio León (de Sevilla) y Fernando 
Jiménez, «Atarfe». (Sin picadores.) 

Julio, 23. (Empresa D).—Cuatro novillos de 
don Pelayo Pelayo Navarro. Matadores: «Monte­
negro», Enrique Vélez, Pepe González y Fernando 
Jiménez, «Atarfe». (Sin picadores.) 

Julio, 30. (Empresa D).—Cuatro reses de doña 
Dolores Azpiroz para Bienvenido Florear, Antonio 
Fernández, «Barrera Chico» y «Alboloteño». (Sin 
picadores.) 

Agosto, 13. (Empresa C).—Novillos de don José 
Carvajal . Matadores: Pablo Lozano, Alfredo J i m é ­
nez y Rafael Santacruz. 

Agosto, 20. (Empresa D).—Cuatro reses de don 

MARCADO PREDOMINIO DE 
NOVILLADAS EN GRANADA 

Dos corridas de toros 
nada más se han cele­

brado este año 
29 de septiembre de 1950. 
Aparicio y " l i í r i" acíúan 
por última vez como novi-
Jleros/ lidiando —mano a 
mano— reses de don Car-

ios Nuñez. 

Luis Ramírez para Rafael Fandila; Antonio Fer-
hández, Manuel Olgoso, «Niño de Huerta», y 
Francisco Sánchez, «Chanquetito de Alhendín». 
{Sfn picadores.) 

Agosto, 27. (Empresa D).—Cuatro reses de 
don Luis Ramírez para «Niño de la Huerta»; An­
tonio Moreno, «Carreño»; José García, «Merino», y 
«Diamante Rubio». (Sin picadores.) 

Septiembre. 3. (Empresa D).—Cuatro reses de 
don Francisco Marín para Bienvenido Florear; 
Antonio Fernández, «Antoñete»; «Niño de la Huer­
ta», y «Chanquetito de Alhendín». (Sin picadores.) 

• Septiembre, 17. (Empresa D).—Seis novillos de 
don José María Lancha Vázquez para Femando 
Jiménez. «Atarfe»; Antonio Fernández, «Antoñe­
te», y Manuel Olgoso, t<Niño de la Huerta». (Sin 
picadores.) 

Septiembre. 29. (Empresa E).—^Novillos de don 
Carlos Núñez . Espadas: Julio Aparicio y Miguel 
Báez, «Litri», mano a mano. Ult ima actuación 
de ambos espadas como novilljeros. 

Hasta aquí la temporada, taurina en Granada, 
puyo programa general, compuesto, como hemos 
visto, de diecinueve festejos j entre corridas de ' 
toros (dos), novilladas picabas (seis^. novilla­
das sin picar y capeas (siete), festivales (tres), 
y espectáculos cómicotaurinosj ^uno), acusa un 
marcado predominio de novilladas en completa 
identidad con el que, por causas que no vamos 
a analizar ahora, se viene padeciendo en todas 
las Plazas españolas; controla jornadas de cla­
moroso tnunfo, como las conquistadas por Ma­
nolo González. Manolo dos Santos y Manolo Car-
mona el 11 de junio; por Julio Aparicio y «Litri». 
sobre todo en su primer mano a mano^ celebrado 
el 10 de> junio; por Pablo Lozano y Alfredo J i m é ­
nez el 13 dé agosto, y por «Montenegro» en todas 
sus^actuaciones; registra, muy d é lamentar por cierto, 
la nota trágica que un toro de don Joaquín Buendía 
imprime el día 8 de junio al herir de gravedad, 
aunque por fortuna sin peores consecuencias, a 
Rafael Ortega; y muy particularmente deja en 
la afición el m á s caldeado ambiente de esperanza 
pocas veets tan justificado, ni con tanta razón, 
como el creado en tomo a «M0ntenegro», criatura 
de quince años , cuya diminuta y, naturalmente, 
infantil figura se agiganta en rasgos de innegable 

.realidad, pese al interrogante que hoy traspasa 
ya las fronteras d^l mundillo taurino local: ¿Tiene 
Granada un torero? Nosotros toreemos que sí. 

CURRO DANAORA 

Granada, diciembre 1950.. 

í 

COÑAC 
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Un t o r e r o que se p a s ó a l p ú b l i c o 
^ 1 0 se sabe nunca, no se puede predecir cuál 
^ será el destino de un torero, ni siquiera 

cuando este torero' atoandona los toros, des­
pués de algunos éx i tos , convencido de que su por­
venir está en otra parte. Y dudas acerca del por­
venir del novillero "Martinito" surgieron entre sus 
seguidores cuando éste anunció que se retiraba 
definitivamente. Pero para Tomás Martín era 
mucho más temible la idea de enfrentarse con un 
toro, después de aquella grave cogida que a pun­
to estuvo de costarle la vida, que la de enfrentar­
se con un roturo incierto. Pensó además en el 
oficio que empicndiera durante los primeros años 
de su vida, cuando empezaba a cosquillearle el 
deseo de la gloria taurina: ya era hora de volver 
a é l . L a idea de coger unas grandes tijeras de 
f orlador, una aguja y un metro, era mucho me­
nos terrorífica que la de empuñar otra vez el es­
toque y manejar unas cuartas de tela contra un' 
peligroso enemigo. Y "Martinito", novillero de 
mucho arte, pero de poco valor, se convirt ió de 
la noche a la mañana en "Thomas", sastre domi-
lador de los secretos del buen corte y de la tra­
ma de los tejidos ingleses. 

— Y ahora, ¿ya no torea nada?—le preguntamos 
al llegar a este punto. 

—Sí , ahora toreo cuando me apetece, por diver­
s ión , en la* fincas de los amigos, cuando se or 
ganiza algún iestival campestre. Hace poco he to­
reado, en una tarde, veintinusve becerras y tres 
vacas. 

—Parece mentira que, sintiendo una afición tan 
grande, abandonara usted tan pronto los toros. 

— E s que sentía aún más miedo y cuando vi mi 
vida tan en peligro en la úl t ima cogida pensé 
que era ya el momento de no seguir pasando mie­
do. Porque yo, aunque he realjzado brillantes 
faenas y he tenido grandes admiradores que me 
auguraban triunfos futuros, tenía mucho miedo al 
toro. 

—¿Y no previno usted ese pequeño detalle an­
tes de pasar de muchacho aficionado a profesio­
nal del toreo? 

—No. E l ambiente y mi gran afición me gane-
ron. Yo trabajaba como aprendiz en un taller de 
sastrería muy frecuentado por toreros; desde los 

A TOMAS MARTIN, 
hoy "Thomas", le 
retiró de los ruedos 
uno cocida grave 

V A L D E S P I N O 
J E R E Z v C O Ñ A C 

once años iba con asiduidad a los toros y todo lo 
que tenía relación con la Fiesta me parecía enor­
memente atractivo. Todo esto predispone a la de­

c i s ión en cualquier muchacho con 
tmimmmmmmmmmimm, ambiciones taurinas, y yo las te­

n í a . 
—¿Y llegó usted a matador de 

toros? 
—Me retiré antes de tomar la 

alternativa. No pasé de novillero. 
—¿Cuál fué su mayor triunfo? 
—Los más resonantes los obtu­

ve en Madrid y en Zaragoza. 
—¿Cuántos años duró su actua­

ción en los ruedos? 
—Debí empezar allá por el año 

veintiocho, y abandoné los toros 
en el treinta y tres. 

—¿Cuál era la suerte que con 
mejor estilo realizaba? 

—Dónete mejor quedaba siem­
pre era en eil toreo de muleta, 
•ría seguido siendo hasta ahora 
ésta mi suerte preferida. 

—¿Qué momento considera us­
ted más peligroso y dif íci l para 
un torero? 

— E l de actuar con la muleta. 
Por eso es el -que más emoc ión 
encierra. 

—¿Cuáíes han sido sus toreros 
preferidos desde que se Inició su 
afición? 

— E l "Niño de la Palma", Pepe 
l.uis Vázquez, que yo creí que 
iba a llegar tan alto como llegó 

Manolete", este ú l t imo y, en la 
actualidad, "Parrita"¿ que creo 
es el que mejor sabe lo que es 
el toreo. 

—¿Cuándo cree usted que era 
mejor el toreo, hace veinte años 
o añorar 

—Ahora se torea mejor que se 
ha toreado nunca. Pero hay una 
cosa en el toreo actual con la que 
no puedo estar conforme. 

—¿Alg<j realmente importante? 
—¡Y tan Importante? E l toro, 

nada menos. 

—¿Le gusta el toro grande? 
—Me gusta el toro con su edad y poder; el toro 

con sentido. Los malos toros, los debilitados, qui­
tan interés a la Fiesta. Mientras no se lidie el 

toro, una corrida no es para el verdadero aficio­
nado lo que debía ser. 

—¿Qué opina de la suerte de varas? 
-Que si no hay toro, tampoco hay fuerte de 

varas. 
—¿Protesta usted de los precios de las locaiida-

tíes y se queja de que los toreros actuales ganen 
mucho dinero? 

—Los precios de las localidades, en proporción 
a lo que han subido otros espectáculos y otras co­
sas, no resulta exagerado. Y , en cuanto a los to­
reros, no es tanto lo que ganan. Se hacen ricos 
só lo unos cuantos, entre los muchos que inician La 
aventura taurina. E l torero, por regla general, an­
da siempre en apuros; se le va mucho dinero en 
propaganda; sus gastos suelen superar a sus in­
gresos. Se lo dice un hombre muy metido en el 
ambiente. 

—¿Qué opina usted del público? 
—Que entre el púMico hay muy pocos entendi­

dos de verdad. Todos esos que gritan, que vocife­
ran y que aplauden por cualquier cosa, suelen ser 
los advenedizos a la f i e s ta . E l verdadero aficiona­
do aplaude y se exalta sólo cuando lo que ocurre 
en el ruedo es verdaderamente importante. 

—¿Qué le parece la mujer como espectadora? 
—Una necesidad de la Fiesta. 
—¿No cree que ablanda el espectáculo? 
—Todo lo contrario. Su presencia estimula al 

torero y al públ ico , que ante ella se muestra más 
correcto. 

—¿Pero el torero piensa en la mujer cuando está 
frente a4 toro? 

—£1 hombre, sea o no torero, aspira siempre a 
lucirse delante de la mujer, y el torero, por mu­
cho que le preocupe la presencia del toro, siente 
siempre gravitar sobre su vanidad masculina, la 
de la mujer. 

—¿Cuál ha sido la corrida que más le ha emo­
cionado? 

— L a de Beneficencia del año 46, que toreó "Ma­
nolete". Aquí e s t á . . . 

Y al decir esto, Tomás Martín abre su armario 
librero, coge el tomo de su co lecc ión de E L RUE­
DO, cuidadosamente encuadernado, correspon­
diente al año 46, y busca el reportaje que repro­
duce las escenas culminantes de aquella corrida-

— E s muy bueno guardar estas cosas para des­
pués recordar...—comenta. 

Aún, antes de marcharnos, le hacemos una pre­
gunta: 

—¿Tiene en la actualidad muchos clientes entre 
los toreros? 

—No, pocos. Por regla general, el mejor clie"' 
íe del sastre, como el mejor aficionado a los w-
¡ o s , se encuentra en el hombre de la calle. 

PILAR YVAR8 
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# LA TEMPORADA EN MEJICU » 

N o v i l l o s de " E l R o c í o " p a r a 
L a r r e a , "Paquiro" y Va lader 

P a q u i r o r e s o l t é c o g i d a 

m 
LA ^ O R A 

E n lá Plaza ele E l Toreo se celebró el domingo, día 10, una novillada de «El 
Rocío» para Rafael Larrea, Joaquín Díaz, «Paquiro», y Carlos Valader. Las 

reses fueron buenas. E n la foto aparece «Paquiro» en un desplante 

•Joaquín Díaz , «Paquiru», paoa de muleta ai toro que le cog ió 

Carlos Valader es atropellado por su segundo novillo. Afortunadamente, no 
sufrió herida alguna; pero el golpe le dejó «fuera de combate» j h u b o de in-

> gresar en la enfermería 

L í n e a s A é r e a s B r i t á n i c a s 
c u 

desde ef 3 de Noviembre de 1950 

CON IOS NUEVOS "ARGONAUTAS" SPEEDBIRD 
MENOS TIEMPO EN VIAJE. MAS TIEMPO PARA SU ESTANCIA. 

Ua avión, distinto a todos, creado 
especialmente para la comodidad del 
pasajero. Garantiza ia seguridad del 
viaje coa sus 4 motores MERLIN y 
está dotado de tos últimos adelantos 

en acondicionamiento. Cómodas bu­
tacas, salón-bar, y comidas gratis, 
servidas por dos camareros y una 
azafata. La temperatura y presión, 
normales, durante todo el trayecto. 

Desde Madrid, a 

Rio de Janeiro.... 
• % , ' • . ' . • 
Buenos Aires 

Santiago de Chile 

Tiempo 
de vuelo 

23 horas 

1 dfay4»/1h 

1 día y 8h. 

Servicios 
por semana 

Precie Me 
Pto». 

8.385 

10.005 

U9S& 

Precie i¿o 
libras 
1«ÍJ 0 

También servicios regulares para la Habona, Miami. Islas Caribe 

I . O . A . C . ASEGURA SU BIENESTAR 

Reserve su BiHete en las principóles 
Agencias de Viajes /sin recorao/ o 
en las oficinas de las Líneas Aéreos 
Brifónlcos, Avenido de José Anto­
nio. 68, Madrid. Teléfono 211060 

m u - B O M 

L Í N E A S A É R E A S B R I T Á N I C A S 

alader 

Rafael Larrea fué el nnico que cortó una oreja. E n la foto se le Te muleteando 
a su primer novillo ( Fotos Cifra-Gráfica) 
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l a p e q u e ñ a h i s i o m de un picador ya re f í radu 

*v O menos dt dos tardes nos llevó averiguar el 
Rl luyar de remuón oe José Jiménez Looaton. 

t sin los Dueños oticios ue ' sauueso Uei po­
pular taurino que es aon /vngei u n a i e s , esta m-
caa¿:acion hubiera resultado poco menos que im-
positrié. 

Al fia, allá por los aledaños de la Cava Alta de 
San haolo, dimos con una taberna pintoresca. Si 

quieren ustedes amoientarse, ngurense contem­
plar al dueuo oticiando entre trasquillas y vasos y 
escuchar sus voces uamando al chico que sirve a 
los clientes de las mesas. Estos, a su vez, juesati 
sus discutidas t inacabables partidas de dominó . 
Entre eilos, presidiendo una mesa oien surtida oe 
mirones, topamos con nuestro homore. Mientras 
acaba la partida, nos obsequian con patatas asa­
das y vasitos de " blanco". 2)e nos incorpora Loba 
ton con trases de agradecida cortes ía . 

Comienza ÍÍ contarnos que é l nac ió en Jerez de 
la Frontera, el ¿ü de teoiero de loóü; que a poco 
ralieció su padre, por lo que la tamidia hubo de 
trasladarse a Marcnena. Mientras nos reüeja mi­
nuciosamente una intancia y aialescencia exce­
sivamente trabajosa, me distraigo contemplando 
el rostro, correc iameñte rasurado, mas propio de 
un c lérigo que de un picador. Vuelvo 
a la remudad para enterarme de las 
distintas actividades del pequeño Lo-
baton: aprendiz de barbero, auxiliar 
de ir agua, carretero, hasta llegar, a 
los ve int iún anos, a mozo de caballos 
de la Empresa de la Plaza de Mar-
chena. 

En una novillada e c o n ó m i c a , que 
despachó un cierto Esparterito de 
Marchena ", sa l ió José a picar por vez 
primera, disirazado de picador, con 
traje corto, hierros y botos camperos. 
Al añc siguiente, 19U4» sale, el día de -
Santiago, para intervenir en una no­
villada de Camero Cívico, que, según . 
Lübatón > ias crónicas , lidiaron ' Ei 

Cano' , Jiuiénez Pastor y Luis Muñoz, 
"'el Marchenero". Como recibir, reci­
bió José J iménez seis duros y el pr i ­
mer magullamiento de la serie. 

Sin conseguir gran notoriedad in­
terviene en diversos testejos de menor 
cuantía , hasta 1911, año en que se de­
c idió a la gran hombrada de venir a 
Madrid, sin otro bagaje que un par de 
duros y una carta de presentac ión pa­
ra un señor de Marchena, sobrino del 
obispo de Madrid-Alcalá. Es bien reci­
bido, y hasta consigue, de momento, 
colocarse de peón de albañi l , a razón 
de dos pesetas al d ía . E l nuevo pa­
drino, para acallar los incesantes rue­
gos de su paisano, consigue su inclusión en el car­
tel de la primera novillada del mes de julio de la 
Plaza de Tetuán. Seis reses de don Félix Sanz, 
Para "Algeteño", Ernesto Bernia y Francisco Váz-
que, el Gordo". A Lobatón le adjudicaron una 
yegü i tá enana, cuya alzada obligaba al jinete a 
ipoyar el pie sobre el suelo y no sobre los estrt-
¡ w s . Sin embargo, venciendo la hilaridad de los 
espectadores, ei picador de Marchena impuso su 
decis ión de conseguí.- las mejores palmas de la 
tarde. Al calQjr del éxito le salen nuevos amigos, 
uno de ellos el arquitecto granadino don Diego 
de Orbe, quien se ofrece a presentarle a los "Ga­
llos". 

Fueron al Hotel Roma lá mañana de un do­
mingo de corrida. La habitación de José, rebosan­
te de amigos. Al fin, "GaUito" les habló . Había 
oído decir qüe el novato estaba bien con los to­
ros y quería comprobarlo. Y la mejor ocas ión , 
aquella misma tarde. "Váyase usted a casa, que 
de aquí a un par de horas le llevarán d caballo", 
es la consigna de José. 

Lobatón queda aterrado. Dos horas tan sólo y 
no cuenta con más equipo que un dedil y un cas­
toreño. A paso de cargo recorre los estableci­
mientos de alquiler. Cuando llega al hospedaje, un 
tropel de chicos rodean en la caile al jamelgo que 
un "mono" acaba de traer. 

Como un sonámbulo llega a la Plaza. Mucha 
gente para presenciar el juego que seis de Palha 
van a dar a "Machaquito", y a Rafael y José 
Gómez. 

SOLO POR 35 PESETAS 
Aprenderá Contabilidad estudiando el modernísi­
mo libro de texto «CURSO COMPLETO DE-
CONTABILIDAD». Solicítelo a EDITORIAL RI-

POLLES. Bravoj^urUlo,29, Madrid 
(Envíos a provincias contra reembolso) 

l i n o 
r o r o s corridas 

De salida, el primero, un jabonero gordo y con 
dos bayonetas en la cabeza, sale disparado con­
tra el caballo de Lobatón. Este, dándose cuenta de 
que allí se ventila su porvenir, coloca la pica 
a los rubios del animal, consiguiendo hundirla 
certero. Pero el toro, al recargar, descabalga al 
piquero con es trép i to . Todos al quite, y José, me­
jor colocado, se lo lleva a punta de capote. 

Vuelve a! iueves siguiente, también impuesto 
por "Gallito" . para picar una corrida de Saltillo. 
E l mismo cartel con-só lo la sust i tución de "Ma­
chaco" por Manolo Bomba. Pica cuatro toros, ga­
nándose la es t imac ión de los tendidos y, lo que 
es' mejor, la de su nuevo protector. Pero éste tie-

J o s é J i m é n e z Lo­
b a t ó n , dibujo de 
E n r i q u e Segura 

Un buen puyazo 
de L o b a t ó n a un 
p a b l o r r o m e r o , a 
cambio de una ca í ­
da espectacular . 
Presto?, al quite. 
B a r r e r a , Mar t ín 
A g ü e r o y « C u n o 

P u y a » 

ne la plantilla archicubierta con gente curtida, y 
tras pagarle sesenta duros por las dos corridas 
le despide deseándole suerte. 

Bastante hó hecho José con darle el espaldara­
zo. Por lo pronto, Mariano Montes, que anda re­
construyendo la cuadrilla con vista a la alterna­
tiva, se lleva al de Marchena. 

Por lo visto, el resto de la historia de Loba­
tón es del dominio de Linares, cuando é s t e , que 
se muere de estar callado, se pone a hablar como 
si el intervitfvado fuera é l , cobrando el relato 
inusitado sesgo. 

—Al año siguiente te colocaste con "Larita". 
—Cierto. Hice con él cinco temporadas, más 

otra en América. En 1919 volví con Montes. 
—Entonces, /p icar ías la corrida en la que Ma­

ñ a n o mató ocho toros? 
—De los que seis se fueron picados por mí . 
— f ueron uno de Pérez de la Concha y siete de 

Palha. 
i—El primero env ió a la enfermería a "Torqui-

lo 11" y "Habanero" . 
— Y el segundo hizo lo propio con Emilio Ma­

yor, "Mayorito". 
—A mi matador lo llevaron en hombros hasta 

la Puerta del Sol, y a. mí me hicieron dar la 
vuelta al ruedo al acabar mi labor en el octavo. 

—A las pocas semanas volvimos a vernos, esta 
vez en el ruedo toledano. Yo iba entonces con 
Ventolrá. 

—Esta vez fueron tu jefe y Emilio Méndez los 
que quedaron fuera de combate en el primero, 
quedándole seis a Montes y a mi cinco. 

—A partir de entonces te vi mucho tiempo con 
Martin Agüero. 

—Ha-U'a que un toro lo dejó inútil para siempre, 
l uego anduve con Lorenzo Garza, Villalta, "Pa-
rrao" , Colomo y "Gallito' . 

-^¡Y cuando el doctor Scgovir u dió por 
muerto! 

—Eso fué el 17 de mayo de 1928, aquí en Ma­
drid. 

-Toreaban "Chicuelo", Marcial y M a r t í n 
Agüero. 

— E l tercero, del conde de !a Corte, me desca­
balgó y en el aire me met ió el p i tón hasta la 
vejiga, lodos creyeron al llevarme a la enferme­
ría que iba muerto. 

—Tres dias más tarde hospitalizaban a Mar­
tín en tu mismo cuarto, de la cornada que. le qui 
tó el sicío en el toreo. 

—Yo seguí picando hasta el año 45. Mi última 
intervención en Madrid fué el 25 de septiembre-
Piqué dos novillos de Sánchez y Sánchez , por 
cuenta de Rangel. 

—Entonces, ¿por qué se fué?—me atrevo a in­
sist ir . 

—Porque vinieron unos tiempos para los subal­
ternos en que la pelea estaba en la calle más que 
en el ruedo. 

—Por eso me hice yo sastre de toreros. 
— Y yo me fui a mi casa. Luego acepté un pues­

to en el Sanatorio de Toreros como nozo de cu­
ras. Pero de lo que hoy sucede en < ; primer ter­
cio mejor será callar. 0 mucho mejor, jugar una 
partidita de d o m i n ó . ¿Hace? 

Linares dice que si: dos mirones los secundan. 
Hasta ustedes llega el ruido de mover las fichas y 
este diálogo: 

—Usted sale, señor Pepe, 
—Por el seis doble. 

Y yo pongo el seis pito. 
-No se emocione que tengo enganche. 

—Ahora voy yo: el pito blanca. 
Y como de esto no entendemos ni un pito, ha­

cemos mutis por el foro. Allá quedan dos hom­
bres que intentan poner en la intrascendencia 
de unas fichas de dominó , olvido al camino del 
tiempo. 

F . MENDO 
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L a t e m p o r a d a 
e n 
y s u p r o v i n c i a 

T\MBJEN la f l a z a toledana ha sufrido este año as 
consecuencias reflejadas en o» ras plazas en el írans-
curso de la temporada. Sus dos tradicionales fe­

chas» el Corpus y la Feria de a^oito, eran ocupadas 
por las máximas fivj-uras del toreo, y en la* que ha ter­
minado, una de ellas, !a de Fer ia , se cubrió con una 
novillada, y la de Beneficencia, que organiza con en­
tusiasmo de buen aficionado el gobernador civil , señor 
Tello, también faltó por diversas circunstancias teni­
das en cuenta a !a hora de o r g a n i z a r í a . 

Así, pues, haremos historia de los espectáculos cele­
brados por orden d é fecha. 

En el mes de abril se inauguró la temporada con 
una noviüada, en la que hizo su presentación en Ss-
pafta el novillero Pepe Ugaz, que luego había de actuar 
en Madrid; a l ternó Con "Pacorro" y el novillero local 
"Toledanko". 

El 14 de mayo, con unos novillos muy bravos de 
Emiliano Peces, Manolo Sevilla y "Serranito" ofrecie^ 
ron una gran tarde a la a f ic ión , que los sacó a hom­
bros. ^ 

En la tradicional del Corpus se formó el cartel de 
máxima categor ía que vió la. Plaza toledana en tí trans­
curso de la temporada: "Parrita" d ió la alternativa a 
Pabio Lalanda, y de ter-tigo, MaríorelK "Parrita" es­
tuvo discreto, Lalanda cortó las orejas del toro de su 
alternativa y Martorell tamb'én fue. orejeado. Los lo­
ros fueron de Juan Cobaleda. 

En agosto, en su Fer ia , el empresario, Mic^nor Vi-

I I I ^ i 

üalta , se dec id ió por una novillada de ca­
lidad, que luego defraudu. Movilios de An-
sel Ligero para Pimentel, "Frasquito" y 
Pablo Lozano. Tarde gris. Y para compen-
sar, la Empresa organizo yna modesta co­
rrida de toros en las fiestas de* la Libera­
c i ó n , en septiembre: el 25, seis toros de 
tos hermanos García Serna, d é Batane jos, 
para "Niño de la Paim-i", Eduardo Amich 
y "Brillante N e g í o " . Por cogida de és te en 
su primero, la corrida la despacharon Sos 
otros dos, y Antích corto orejas. 

V con dos festivales de c a t e g o r í a , uno 
en noviembre, a beneficio -de la Academia 
del Frente de Juventudes, con Ortega, Pepe_ 
y Luis Miguel, Pablo Lalanda, Pablo Lo­
zano y "Serranito", y eí reciente organi­
zado por la Fábrica de Armas, con Nica­
nor V¿llalla, Juanito Zamora, "Frasquito" 
y "Serranito", se l iquidó ta modesta icm-

P potada tauri­
na toledana. 

En la pro-
v i n cía tam­
bién se die­
ron muchos menos car­
teles de categor ía que 
en- la temporada i94"i. 
Es decir, no se d i ó nin­
guna corrida de toros. 
Talavera, Qu imanar de 
la Orden y Mora se in­
clinaron por las novilla­
das, para no ser menos 
que otras Empresas. 

En Talavera, en su 
Feria de mayo, Apari­
cio, Calera y ILítri" l i­
diaron res es del conde 
de la Corte, y en la Fe­
ria de septiembre. Cha­
ves Flores, Miguel Orta^ 
y Juanito Posada despa­
charon otra novillada. 

En Quintanar, el 27 
de septiembre, novillada 
m a n s a de Juan José 
Cruz para Chaves Flores, 
Pablo Lozano y Enrique 
Vera. 

E n tí resto de la pro­
vincia se c e l e b r a r o n 
hasta un centenar de-
festejos modestos, vein­
te más que en la ante­
rior temporada. Mora, 
Consuegra, Sonseca, Ma-
dridejos, Méntrida, Oca-
ña, Orgaz, Fuensalida y 
Bargas fueron escenarios 

. donde cosecharon bue­
nos éxitos los novilleros 
M a n o l o Sevilla, Juan 
Corb3lle y "Serranito". 

Y también anotemos 
unos cuantos festivales de 
caStecoria en Los Nava-
lucimw. Ventas con Pe­
ña Aguilera y Olías del 
Rey, donde actuaron Or­
tega, "El Choni", los 
Dominguin, Pabio Lalan­
da y Paco MuñozV 

Quede constancia, en 
este rápido resumen de 
la temporada toledana, 
de la actuación de los 
d i e s tros de la tierra 

leréniait» Kmeiiiei 

More mto 
ác TalaTera 

que quieren abrirse paso y emular las glorias de í)o 
mingo Ortega, paisano y maestro. 

En el escalafón novilteril forman, con Galera, tata-
verano, Pablo Lozano, de Alameda, un próximo mata­
dor de toros; Juan Corbelie, que actuó dos tardes en 
Madrid, digno de mejor suerte; "Serranjto'V con wr 
buen número de triunfos; Tomás López, "Toledanito", 
que quiere abrirse paso, y Luis Francisco Peláez y Vic­
toriano Barroso, que torearon bastantes festejos. 

Y punto final. Hasta el Domingo de Ramos, esje 
año en fecha muy adelantada, en- que pudiéra abrirse 
el coso toledano con la corrida de Beneficencia. 

DEMETRIO BOUSO 



TtMPORADA OE ^OVILLAliAS t \ LliUA 
El domingo 3 de d ic i embre a c t u a r o n en Acho 
Humberto Valle, Juanita Guerrero y el debutante Pedro 
Romero, con ganado de Arequipa, de D. Víctor Delgado 

í 

£J domingo siguiente se celebró u n a 
novillada pro monumento a San 
Francisco Solano, en la que rejoneó 
A n a Beatriz Coche! y alternaron les 
novilleros nacionales Félix Rivera, 
Julio Reynel y «Alberto García, </Wa 
ravifla>. £1 ganado fué de dan José 

Jlntonio Dapelo e bija 

El embajador de España en Pe-
r é , señor Casllelia, obsequié 
con un almuerzo a los toreros 
españoles que intervinieron en la 
Feria del Señor de los Milagros 

i 
(De nuesíro corresponsal} 

A E m p r e s a deí entusiasta aficionado Oscar 
de Pomar dio comienzo a una serie de 
novil ladas con ganado criollo. E l cartel Jo 

integraban: Humberto Valle, Juanito Guerrero 
y e l debutante Pedro Romero. 

L a entrada f u é mala , pues apenas si en e! 
tendido cá'üdo h a b í a una m e d í a entrada y en 
sombra la cosa era c a t a s t r ó f i c a . E l p ú b l i c o se 
retrajo indudablemente por la mala conforma­
c i ó n de! cartel , ya que Valle, y sobre todo Crue-
rrero, no son diestros qwe agraden a los afi­
cionados. 

E l ganado de Arequipa, de don Víc tor De l ­
gado, fué m a n s u r r ó n , acusando algo de bravura 
el lidiado en cuarto lugar. 

Humberto Valle -en su p r i m e r j estuvo fran-

Guerrero 
pase por alto 

• 

umberto V a 
en un pase-con 

izquierda 

i á m e n l e mal, y como ai matarlo se d e m o r ó 
m á s de la cuenta, o y ó pitos. 

E n s u s « g u n d o , el mejor novillo de la tarde, 
logró algunos lances con la capa, que se aplau­
dieron bastante. Con las banderil las í o g r ó tres 
pares muy buenos, y con l a muleta r e a l i z ó una 
faena valiente, aunque no ligada. C o n la espa­
da la cosa c a m b i ó y c a n s ó al respetable, lo­
grando, s in embargo, al final escuchar gene­
rales aplausos. 

Juanito Guerrero , que hace ya a l g ú n tiempo 
que el públ i co le ha s e ñ a l a d o el camino que 
debe seguir, y que no es precisamente el tau­
rino; p a r a justif icar este repudio que el p ú ­
blico aficionado siente por s u "arte" foaüó toda 
la tarde, pues s u protector, el empresario se­
ñ o r Pomar, le r e g a l ó un novillo, el cual , a 

pesar ^e su bravura, f u é desperdiciado mala­
mente por este indocumentado, que esperamos 
no verlo m á s en el ruedo de Acho. E n sus tres 
novillos fué pitado ruidosamente, 

Pedro Romero, excelente banderillero, está 
muy verde para pasar a novillero, y sa l ió toda 
la tarde á t r o m p i c ó n por lance; lo ún ico que 
se le v i ó fué mucho valor y t a m b i é n muchd 
facilidad para meter ia espada. E n sus dos no­
villos oyó palmas de s i m p a t í a . 

B r e g ó bien toda la tarde "Ghatillo". E l quin­
to novillo c o g i ó en forma aparatosa al novel 
banderillero Salaverry, no pasando la cosa de 
un susto y nada m á s . 

Las culpas del fracaso de ta 
temporada del Señor de los 

Milagros 

Del diario " L a Prensa", de L i m a , recogemos 
el siguiente comentario: 

Pero toda la d e s i l u s i ó n no se ha basado ex-
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; c ius ivamenüe en la c o m p r o b a c i ó n que comento 
Parte muy, importante de ella — q u i z á la mayor 
pacte— la tuvo el ganado de L a Viña. De c in­
co encierros, escasamente podemos sacar cua-

Hro toros bravos, sobresaliendo entre « U o s por 
amplio margen, aquel primero de la ú l t i m a co­
rrida benéf ica . Y es esto lamentable para una 
divisa con h i s tar ia l honroso y derecho a l agra-
diecimiento p ú b l i c o . No podemos dejar de pen­
sar, ante el desastre de esta carnada, en la 
afición y escrupulosidad con que su fundador, 
de grato e inolvidable recuerdo, l l evó su ga­
nadería , p r e s t i g i á n d o l a y cosechando triunfos. 
De esos toros de L a Viña de h a é e algunos a ñ o s , 
cuando la divisa mantíenía por « í sola todas 19a 

1 

embajador de España en Perú , don Femando 
María Ca&tíella, obsequió en la sede oficial de nttes-
**a representación diplomática con un aimueru» a 
ta» toreros españoles que han tomado parte en la 
*eria del Señor de los Milagros, en l a m a . A l acto 
asistieron el Presidente del Consejo de Ministros y 
«"ínistro de l a Guerra del Perú , general Noriega, a 
ÜBSCR rodean Julio Aparicio, «látri», Manolo y Pe-
f m Martin Váaqnez, «(Cantará» y otras personas de 

la sociedad l imeña { Feto Campe* Sananes) 

temporadas y e v i t ó el decaimiento definitivo de 
la af ic ión , a estos ejemplares de boy hay una 
diferencia notable. Diferencia que puede tener 
su causa en esa desgraciada actual s e l e c c i ó n en 
busca del toro p a s t u e ñ o , de carr i l , s in peligro^ 
que resul ta el de mayor demanda. Y este espec­
tacular con las "castas" deriva siempre hacia 
la mansedumbre y da los resultados vistos. E n 
E s p a ñ a ya se dio la voz de a larma en ese sen­

tido. Pero en La Viña no ha sido ofda; de otra 
forma no se puede explicar el lamentable saldo 
que deja la última cruza de ios sementales es­
pañoles. Ganadería mal administrada, ganade­
ría que exige que se cambien rumbos en su 
dirección para no perder definitivamente el 
prestigio. E s o es hoy día La Viña, divisa que 
tiene casi toda la culpabilidad de! fracaso de 
la F e r i a . " 

/ 



A L F K E I M I l U A R Q U E K I E 
deja de colaborar eo El RUEDO 

A L F R E D O Marquer íe , ei i lustre escritor 
y periodista y siempre admirado y 
querido c o m p a ñ e r o , al renunciar a « 

todo trabajo literario, nos escribe par t i ­
c i p á n d o n o s que cesa t a m b i é n en s u habi ­
tual c o l a b o r a c i ó n en E L R U E D O . 

Lamentamos vrWsimamente su d e c i s i ó n 
y abrigamos la esperanza de que no sea 
definitiva. Alfredo Marquer íe , que tiene 
una personalidad relevante en otros a s ­
pectos de ia l i teratura y el periodismo, 
s e n t í a de una manera apasionada ia F i e s ­
t a de ios toros. E n sus c r ó n i c a s de E L 
R U E D O , en el que colaboraba as idua­
mente desde su f u n d a c i ó n , Alfredo M a r ­
q u e r í e buscaba unos á n g u l o s que hasta 
entonces no hab ían sido abordados, y lo 
h a c í a de una manera brillante y original . 
Desde sus primit ivas "Banderi l las de fue­
go" hasta fas secciones "A vis ta de ten­
dido", " L o s toreros vigilados" y ú l t i m a ­
mente la serie que v e n í a m o s publicando 
hasta la pasada semana de " L o s toros en 
gran plano", Alfredo M a r q u e r í e d e m o s t r ó 
sus finas dotes de o b s e r v a c i ó n y un l i r i s ­
mo colorista siempre a tono en el des­
arrol lo de la F ies ta . 

E s t a m o s convencidos de que los recto­
res de E L R U E D O s e n t i r á n como nos­
otros verse privados de la as idua y me-
r i t í s i m a c o l a b o r a c i ó n de Marquer íe , y en 
este sentimiento confiamos para que, 
llegando a la sensibilidad del i lustre es­
critor, le haga desistir de la actitud aho 
ra adoptada. 

Con el mejor recuerdo de amistad y c a ­
m a r a d e r í a E L R U E D O lo espera. 

E L B A N D E L I L L E R O AGUSTIN QUINTANA 
El pasado s á b a d o , d í a 16, cesó como banderi­

llero de la cuadr i l la de Mamiei dos Santos el gran 
peón y banderil lero Agustín- Quintana, quien el 
domingo, d í a 17, f i rmó compromiso para actuar 
durante la p r ó x i m a temporada a las ó r d e n e s de 
Miguel Báez , «Litri»., 

M A Y O R E S S U E L D O S A LOS S U B A L T E R N O S 
E n los locales del Grupo Taur ino del Sindicato 

Nacional del E s p e c t á c u l o se reun ió la nueva D i ­
rec t iva de los toreros. Se aco rdó elevar los sueldos 
de los subalternos de acuerdo con lo que és tos ha­
b í a n solicitado. 

E n cuanto a posibles gestiones para reanudar el 
intercambio de toreros con Méjico, se esperan unas 
bases de arreglo t an pronto como los toreros me­
jicanos solucionen sus actuales conflictos internos. 

EN HONOR D E * B L A N Q U I T O * 
E l pasado domingo, d í a 17, se ce leb ró en Zara ' 

goza el anunoiado- banquete en honor del novi l le ro 
local Gerardo J o r d á n , «Blanqmto» Asistieron m á s 
de un centenar de comensales. A los postres se 
jvronunciaron varios discursos, y «Blanqu i to* d ió 

Mayores sueldos para los subalternos. -Entrega de premios a don Felipe 
Bartolomé.--Conferencia de Gerardo de Die^o.-En honor de Luis 
Jiménez (iuinea. "Parrita", lesionado.-Pepín Martín Vázquez, cogido 

en Lima.-Silverio Pérez, gravemente herido 

E l señor Pazos, repre­
sentante en Sevilla de la 
Empresa de la Plaza de 
Toros de Madrid, hace 
entrega a don Felipe 
Barto lomé del premio al 
mejor toro lidiado en ia 
semana de San Isidro de 
este a ñ o . E l premio ha 
consistido en una carte­
ra de piei con placa e in­
crustaciones e n o r o . 
También el señor Pazos 
entregó al mayoral dé la 
ganaderia de Barto lomé 
l a s cinco mil pesetas 

ofrecidas 
( Fofo Ge l án ) 

T O R O S 
Los más grandes ases del toreo plasmados por el lápiz mágico de Aguilar-Ortiz * 

en siete magnifícos apuntes al natural iluminados a mano: 
Lámina l.? 'I-a media verónica de Manolete". 
Lamina 2.' "El "resfateo" de Ortega". 
Lámina 3.' "Arruza y su farol de rodillas". 
Lámina 4.* "Alvaro Doraecq corriendo el toro". ^ 
Lámina S.1 "El afarolado de iuanito Belmente". 
Lámina 6.9 "Pepe Bienvenida adornándose en banderillas". 
Lámina 7.4 "El natural de Manolete". 

Siete S O B E R B I O S C U A D R O S para decorar su W a r 
Solicítelos contra reembolso de 40 pesetas a 

V E R G A R A . - Jniutaera», 16. 9.° D , ~ B A R C E L O N A 

i as gracias y p r o m e t i ó fio defraudar a la a l ic ióu za­
ragozana. 

ENTREGA DE PREMIOS A BOX F E L I P E BAR 
TOLO ME 

D í a s pasados, el representante de la Empresa 
de Madr id en -Sevilla, s eñor Pazos, hizo entrega al 
prestigioso ganadero don Felipe B a r t o l o m é de las 

cinco m i l pesetas ofre­
cidas por el A y u n t a ­
miento m a d r i l e ñ o al ma­
yora l de la g a n a d e r í a 
que diese el mejor toro 
en las corridas de San 
Is idro y de una lujosa 
cartera destinada al ga­
nadero. 

DOS SANTOS, EN 
LISBOA 

E l torero p o r t u g u é s 
Manuel dos Santos ha 
regresado a Lisboa des­
pués de pasar una tem­
porada de descanso en 
una plava portuguesa. 
•VT«rokflpi5 Tm-an a Sn-

i r u p o *th% concurrentes al al­
muerzo celebrado en honor de 
Carmen Morell y Pepe Blan­
co. £ i i la foto aparecen con 
los notables artistas don An­
tonio Mateo, alcalde dejerea 
de la Frontera; don José Gon­
zález de la Peña, represen­
tante genera] en Madrid de 
la firma jerezana Pedro Do-
niccq: don Alberto Darán, co­
nocida personalidad jerezana; 
el señor Trinidad, de la In­
dustria de Artes Gráficas, el 
«eñor Losada, representante 
de la pareja agasajada, y los 
señores Gisbert (don Eugenio 
y don Antonio) de la agen­
cia de publicidad de dicho 

nombre 

( Foío Pastor) 

lamanca y más tarde -a Sevilla. Su marcha » 
Méjico e s t á condicionada a la solución el e 1 
plei to t aur ino ahora existente entre el empresari 
s eño r Gaona y los toreros aztecas. Dos Santos tie­
ne firmadas cuatro corridas con la Empresa de 1 
Plaza México, que quiere que el port'uguésJ,ea^al 
rezca all í el p r imer domingo de enero, y mV 
con Plazas de los Estados. 

C O N F E R E N C I A D E G E R A R D O D E DIEGO 

.Organizada por el I n s t i t u t o E s p a ñ o l de J * n ^ 
p r o n u n c i ó una conferencia, en los locales del g 
po escolar E s p a ñ a , el poeta y escritor ^ ^ / ^ f , rílV 
de Diego, t i t u l ada «La suerte o la muerte i b 6 l f ^ r 
poes ía de los toros)». F u é largamente aPiaU , ,0qUe 
la selecta y numerosa concurrencia^ e.ntre,. ^¿lé-
figuraban miembros de la r e p r e s e n t a c i ó n dipi ^ 
t ica , e spaño la , autoridades y personalidades o 
ferentes colonias. 

B A N Q U E T E EN HONOR D E DON L U I S JIWE 
N E Z G U I N E A 

Como estaba anunciado, el P»sado s á b a d o ^ ^ 
r6, se ce l eb ró el banquete en honor ^e l , e i j ^ ger 
cirujano don Luis J i m é n e z Guinea, jefe de ios m 
vicios méd icos de la Plaza de Toros de Ma^ri , j 

tp'ítimomar la admirarme 



' • 

Luis J i m é n e z Guinea fué obsequiado el pasado sábado con un banquete. 
He aquí el momento en que el ilnstcp cirujano da las gracias 

{Foto Cano) 

£1 novillero zaragozano Gerardo Jordán, «Blanquito» , con los organizadores del 
banquete con que f u é obsequiado para celebrar sus ú l t imos éxitos 

(Fofo M a r í n CAmte) 

riño de los toreros y amigos. Con el homenajeado, 
presidieron el banquete, el marqués de la Valdavia, 
presidente de la Diputac ión; el doctor Saiz de A j a , 
decano de la Beneficencia municipal; una repre­
sentación de las Sociedades taurinas y otra del 

rMontepío de Toreros, Antonio Bienvenida, Paco 
Muñoz, Curro Caro, Carmena, señor Escanciano, 
«Curro Meloja», «Manolo Castañeta» y Rafael Du-
yos. 

] AI ágape asistieron más de trescientos comensa­
les. Rafael Duyos recitó un romance original y pro­
nunciaron discursos Cristóbal Becerra, Antonio 
Bienvenida, el marqués de la Valdavia y el bande­
rillero «Boquerón». E l doctor J i m é n e z Guinea, que 
fué muy aplaudido, dió las gracias. 

[EN HONOR D E J A I M E M A L A Y E R 

E l p r ó x i m o día 23 se celebrará en Sevilla un 
banquete en honor del valiente novillero Jaime 
Malaver. 

LAS C U A D R I L L A S D E A P A R I C I O Y «LITRI» 

Para la próx ima temporada los espadas Julio 
Aparicio y «Litri» han modificado las plantillas de 
sus subalternos. Aparicio l levará a los picadores 
Atienza y «Carito» y a los banderilleros «Pinturas», 
(Andaluz» y seguramente «Parreño»; y «Litri» a los 
picadores Curro Chaves y «Almohadilla* y los ban-
derilleros José Ferrer, Agust ín Quintana y Pruden­
cio Villalba. w 

LOS HERMANOS CORPAS, E N M A D R I D 

De paso para Málaga, en cuya Plaza torearán a 
Principios de temporada, se encuentran en Madrid, 
acompañados de su padre, los hermanos Corpas. 

«EL D I A M A N T E NEGRO», A A M E R I C A 

Luis Sánchez, «El Diamante Negro» saldrá para 
América en el mismo av ión en que realicen su via­
je Aparicio, «Litri* y «Camará». 

«PARRITA ), L E S I O N A D O , 
Agust ín Parra, «Parrita» se produjo una peque­

ñ a les ión en su reciente herida, al recibir un golpe 
en el momento que disparaba una escopeta. 

J U L I A N M A R I N T O R E A R A E N L O R E N Z O MAR­
Q U E S 
E l p r ó x i m o día 31 actuará en Lorenzo Marqv -

(Africa oriental portuguesa) el diestro navarro J u ­
lián Marín. Volverá a torear en dicha Plaza el d ía 
de Reyes. 

L A C U A D R I L L A D E M A R T O R E L L 
Para la p r ó x i m a temporada el diestro cordobés 

José María Martorell ha contratado a los picado­
res Muñiz y «Curro de Sanlúcar» y a los banderillea . 
ros Palomino, «Alpargaterito» y «Cantimplas». 

P E P I N , H E R I D O E N L I M A 

E l pasado domingo, d ía 17, se celebró en la Pla­
za de L i m a una corrida de toros, para la que se 
había anunciado un mano a mano entre Pepín 
Martín Vázquez y Luis Procuna, con ganado de 
L a Viña. Pepín fué~cogido durante la faena al pri­
mero y sufre una cornada de pronóst ico menos 
grave en la parte interior del muslo derecho, de la 
que tardará en curar diez días. 

Procuna mató rápidamente al primero. A l - se­
gundo, que fué fogueado, le hizo faena breve y ar­
t íst ica, en l a que destacaron cinco naturales. Con 
el estoque estuvo breve y fué aplaudido. A l terce­
ro le hizo faena larga y variada.. Mató de un pin­
chazo y una estocada y fué ovacidtaado. E n el cuar­
to se l imi tó a cumplir. E n el quinto hizo una gran 
faena y estuvo desacertado al matar. D i ó dos vuel­
tas al ruedo. E n el sexto estuvo breve y o y ó aplau 
sos. * • 

G R A Y E COGIDA D E S I L Y E R I O P E R E Z 
E n una corrida de toros celebrada el pagado do 

m i n g o en Guada la jara 
(Méjico) un toro de Pa-

tejé hirió de gravedad a Silverio Pérez. E l diestro ha­
cía un quite por chicuelinas en su segundo toro, 
cuando pisó el capote, y a l caer al suelo fué heri­
do, prendido por el muslo izquierdo. Sufre una he­
rida de 15 cent ímetros de profundidad y tres tra- ' 
yectorias, de pronóst ico grave. Rafael Rodríguez 
cumpl ió y Antonio Velázquez cortó cuatro orejas. 

N O V I L L A D A EN L A P L A Z A M E X I C O 

E l pasado domingo se lidiaron reses de Piedras 
Negras en la Monumental de Méjico. Raú l Igle­
sias, divis ión de'opiniones y pitos. Eugenio Alva-
rada, pitos y pitos. Miguel López , «Trujíllano», ova­
c ión y vuelta al ruedo. Los charros mejicanos, 
aplausos. 

N O V I L L A D A E N E L T O R E O 
i 

E n la Plaza de «El Toreo» se celebró el pasado 
domingo una novillada con reses de Ayala. José 
Juárez , regular y mal. Julio Ortiz, valiente y aplau­
sos. Pepe Fuentes, palmas y ovac ión . 

OSCAR M A R T I N E Z CORTO O R E J A S E N 
R A C A Y 

MA-

E n Maracay se celebró el pasado domingo una 
corrida con cuatro toros para jitCagancho» y Oscar 
Martínez. «Cagancho», pitos y pitos. Oscar Martí­
nez, ovac ión y dos orejas y salida a hombros. 

F E S T I V A L E N B E L M E Z 

Después de dos suspensiones a causa del mal 
tiempo, se celebró en B é l m e z el anunciado festi­
val a beneficio de la Hermandad de Santa Bárba­
ra de Peñarroya-Pueblonuevo . Fueron lidiados cua­
tro becerros de Natera. Cayetano Ordóñez, «Niño-
de la Palma» (hijo), que sust i tuía a «Gitanillo de 
Triana», ovación. Antonio Caro, aplausos. José 
María Mar tore l l . ovac ión . Angel Martorell,palmas. 

Días pasados contrajo matrimonio con la 
!» üa señorita Manolita Blanco el ganade­
ro don Juan Gallardo. L a ceremonia reli­
giosa se celebró en Los Barrios, y luego 
los novios e invitados asistieron a una fies­

ta en el cor t i jo «Las Albutreras» 
(Foto Garcisánchez) 

Componentes de la Tuna Uni­
versitaria de Granada deposita­
ron una corona de flores, a su 
paso por Córdoba, en l a tum­

ba de «Manolete» 
(Fotos Ricardo) 



n ida tlenci que ver con ese otro futurismo de 
fondo, donde batallan ideas y pensamientos no 
siempre visibles y comprendidos por las filas de 
los no iniciados en esas evoluciones febrilmente 
sentidas por sus continuadores. 

Antes y ahora, el moderno concepto estét ico 
de Vázquez Díaz se basa en el uso armónico del 
color y de Ja pincelada, de la severidad y rigi­
dez gravitosa de la línea y la práctica acusa­
damente personal de las gamas, esclavas y su­
misas al conjunto. La pintura de Vázquez Díaz , 
como toda obra de un gran pintor, podrá ser 
discutida y desfavorablemente comentada por al­
gunos, mientras otros la elogian y la ensalzan, 
y en esa disparidad apasionada de opiniones está 
precisamente manifiesta, no la celebridad de su 
nombre, sino el valor de su obra, que se sitúa 
por ¿ncima de todo individualismo, del tiempo 
y de las generaciones. Discutido ha sido, y tal 
vez lo seguirá s iendcel Greco, atacado es Gu­
tiérrez Solana, por la carencia de esa amable 
serenidad cromática que es halagadora para to­
dos los públ icos . En ellos prendió el ansia de 
una renovación del estilo, y era lógico que los 

iconoclastas alcen su voz airada y altanera con­
tra estas corrientes un poco a contrapolo. Daniel 
Vázquez Días no es oJ pintor de las suavidades 
acariciadoras propias de femeniles modelos, sino 
el pintor de nervio, el reproductor artístico de 
la recia contextura moral y física de una raza 
de tiempos heroicos. Un aire nuevo, só l ido , cons-
tiuctivo, de resolución p ic tór ica , anima y dirige 
toda su obra. 

"Toreros de antaño", el ú l t imo cuadro de este 
tema, original del pintor español José Cañiza­
res, que actualmente reside en la Argentina, nos 
muestra una vez" más la manera de hacer y rea­
l izar de este artista. Pintura la suya concorde 
con la linea vigorosa que se trazó desde un prin-
cipio. Los toreros de Cañizares responden a un 
estudio ps icológico de tipos y de. ambiente. Sus 
modelos se mueven ante el fondo de un paisaje 
español austero, tal vez castellano, donde el coso 
taurino, coso de pueblo, pone su nota españo-
lista en la aridez campesina, donde los verdes, 
tostados por un sol de fuego, se reflejan en la 
luz que ilumina las figuras. Estos toreros dt 
Pepe Cañizares son hombres rudos, broncíneos, 
un sí es no es gitanos, de cutis quemado por e] 
aire de todos los ruedos. Toreros hechos sin 
prisa, amasando su valor con el riesgo y la efec­
tividad de muchas cornadas. Así también, vigo 
rosa, fornida y viril es su pintura, que no se 
deja seducir por cierta peligrosa minuciosidad 
amanerada, dispar con su temperamento y for­
mación art ís t ica . Cañizares es pintor auténtico, 
que conoce bien la técnica del retrato, y por 
tanto, los^secretos y dificultades de la buena 
pintura. En estos tiempos de tanto artista en 
embrión, de tanto "bodegón" y de tanta "natu­
raleza muerta", recon orta ei encontrar pintores 
como José Cañizares, que buscan y encuentran 
la solución a no pocos problemas que muchos 
eluden, tanto por ignorancia como por cierto 
servilismo a las fáci les escuelas. 

MARIANO S A N C H E Z O E PALACIOS 

«Torero de negro J grana», cuadro original del ilustre pin­
tor Daniel Vázquez Díaz 

S IGUE el crít ico la otra l ínea paraieia del pintor. Sigúele por la acera 
de enfrente, retardado en su marcha, caminando a ia zaga, para po­
der recoger y reflejar sus impresiones momentáneas relacionadas con 

la obra que el artista realiza al amparo del tema sobre la fiesta laurina, 
de los toreros o de los toros. Es decir, de un lado, el impresionista, el 
pintor autént icamente taurino por excelencia —Roberto Domingo, Alcaráz, 
los Benlüure , Ruano Llopis, Martínez de León, Antonio Casero y Martín 
Maqüeda—. de otro, los pintores retratistas de toreros, más o menos reales 
o s imból icos - -Zuloaga, Gutiérrez Solana, Vázquez Díaz , Soria Aedo, Mor­
cillo y Cañizares—, y por úl t imo, los pintores cuyo modelo ha sido el toro 
con un fondo de paisaje o del ruedo: Juliá, Bre l , Uncela, Legua, Martin 
Vidal Romero, González Marcos.. . , citando a algunos tan sólo en la im­
posibilidad de poder referirse a todos. Toros y toreros, en el arte español , 
que integran una de las dos ¡acetas de la pintura taurina, ya que la exac­
tamente llamada así es aquella que recoge distintos y espectaculares mo­
mentos de ia l id ia . 

Nuestra mis ión informativa y comentarista trae hoy a esta plana los 
cuadros de toreros. De toreros tal vez inexistentes, problemát icos y, como 
declamos antes, en cierto modo s imból icos , porque ellos representan dos 
tipos distintos de la raza española . 

"Torero de negro y grana' es original de Dani&l Vázquez Díaz, pintor 
de tan justo renombre y de tan acusadas calidades que no vamos, como es 
lógico, a descubrir ahora. E l cuadro no es nuevo. Reproducido ha sido mú-
chas veces, aunque todaviat no en esta secc ión de " E l ajrte y los toros", a pesar 
de ser bien conocida su existencia. Vázquez Díaz, en esta tela, es el pintor de 
siempre, especialmente de esa su segunda época que se inicia sobre 191 & ó 19 
y termina en los preliminares del 36, precurso­
res a nuestra guerra. 

L a tercera fase complementaria, que señala 
la cúspide de su labor creativa, comenzará m á s 
tarde, sobre 1936, en que el pintor, en la ma­
durez de sus posibilidades, afianzadas ya sus 
msias renovadoras y al amparo de la sombra 
evolucionista que marca la rectif icación estét ica 
de los úl t imos tiempos, fija sus característ icas 
pictóricas cfm un concepto nivelado y ecuánime 
de un futurismo coloríst ico de linea y forma que 

«Toreros de antaño», 
ó leo del notable artis­
ta español , actual­
mente residente en la 
Argentina, José Ca­

ñizares 
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C O N S U L T O R I O T A U R I N O f 

B L . 

Joselito «el Gallo» 

( Í / ^ / nú­
mero anterior.) 

hombre, si hace 
ya m á s de dos 
ños que lo veni­
mos repit iendo! 

Pide usted «la 
e s t a d í s t i c a de 
corridas y nov i ­
lladas que to­
rearon en los 
a ñ o s J903 y 
1904»; pero no 
indica u s t e d 
qu iénes . 

Joselito «e! Gal lo» contaba dieci­
séis aftos cuando t o r e ó la pr imera no-
viMada con picadores, y «Manolete» 
(el muerto en Linares) contaba cerca 
de dieciocho cuando hizo lo propio . 

Y , por ú l t i m o , en nuestra respties-
ta n ú m . 165 p o d r á ver usted cuá l fué 
el diestro que m á s joven t o m ó la al­
te rnat iva en el siglo actual. 

852. E. M . G.—Valencia de Don 
Juan {León) .—Muchas cosas pregun­
ta usted para contestadas de una sola 
vez, y , por consiguiente, tendremos 
que hacerlo en dos o m á s . 

L a g a n a d e r í a de don Juan J o s é Ra­
mos M a t í a s y Hermanos fué formada 
con un semental de An ton io Puentes, 
origen de P a r l a d é , y o t ro de don Ma­
nuel A l b a r r á n , antes de H a l c ó n , 
or iundo de Váre l a , y sus reses se l i ­
diaron por pr imera vez en corrida de 
toros el 18 de j u l i o de 1946 en Puer-
to l lano, actuando en ella como mata­
dores Anton io Bienvenida y los her­
manos Pepe y Luis Miguel Domin-
gu ín . Las vacas que entraron en la 
fo rmac ión de t a l vacada eran t am­
b ién de dos procedencias: de don 
Mariano Reina, de Va l l ado l id , des­
cendientes de la a n t i q u í s i m a de Raso 
del Po r t i l l o , y de don J o s é Bueno. 

Ignoramos por q u é estos ganade­
ros y los d u m á s que menciona en su 
carta han cambiado (según usted) los 
colores de sus respectivas divisas. Son 
los propios interesados los que, mien­
tras no lo hagan p ú b l i c o , pueden 
aclararle t a l extremo. 

Las reses de la g a n a d e r í a de don 
An ton io G iménez y Giménez , de A l ­
ca lá de Guada ira (Sevilla), ostentan 
divisa verde y blanca y l levan como 
seña l punta de lanza en las dos ore­
jas. 

L a actual g a n a d e r í a de d o ñ a Mar í a 
Luisa D o m í n g u .z P é r e z de Vargas es 
una de las dos partes en que f aé d i v i ­
dida la de don Anton jo Garc í a Pe-
drajas, que t e n í a por base Vistaher-
mosa y s iguió la¿, l íneas Varea y Bar­
bero, de Utrera , hacia la de r ivac ión 

Ibar ra - Parla-
dé . A la muerte 
de dicho señor 
G a r c í a P e d r a -
jas, una de las 
dos partes refe­
ridas fué para su 
hi ja , d o ñ a Mag­
d a l e n a Garc ía 
Natera, l a cual 
hizo que sus to­
ros se l idiasen a 
nombre d e su 
esposo, don Ma-
r i a n o F e r n á n ­
dez, quien e n 

1946 v e n d i ó l a g a n a d e r í a a don Sal­
vador Nogueras, y a é s t e se la com­
pró m u y poco d e s p u é s don Salvador 
Guardiola Pantoni , el cual la inscri­
b i ó l a ' n o m b r e de su esposa, la propie­
taria'1 actual, o sea d o ñ a Mar í a Luisa 

A
D o m í n g u e z . A nombre de 
esta s e ñ o r a se l id ia ron tales 
reses por primera vez en 
corrida de toros el 8 de 
septiembre de 1947, en 
Utrera , siendo estoquea­
das por Domingo Ortega, 

«Andaluz» y Anton io Bienvenida, y 
en Madr id se corrieron por primera 
vez en la novi l l ada del 30 de mayo 
de 1948, a cargo de «Moreni to de Ta-
lavera Chico», Rafael Y a g ü e y Juan 

O r d ó ñ e z (ahora 
- Juan de la Pal­

ma), Estos toros 
ostentan divisa 
azul y amari l la , 
su hierro es el 
que figura al 
margen, consis­
tente en una A 
m a y ú s c u l a d e 
c a r á c t e r manus­
cr i to , de la que 
cuelga una ese 
m i n ú s c u l a ; y la 
seña l , zarcillo en 
ambas orejas. 

La de don Sal­
vador Guardiola D o m í n g u e z tiene el 
mismo origen que la anterior, pues ha 
de saber usted que el referido don 
Mariano F e r n á n d e z v e n d i ó una pun­
ta de reses de su vacada a don Ma­
nuel Guerrero Palacios, y que a és te , 
tres años después , o sea en 1946, se 
la c o m p r ó la eixpresada d o ñ a Mar í a 
Luisa D o m í n g u e z para cedérse la a su 

hi jo, don Salvador Guar-
diola D o m í n g u e z , a 

^ J ^ . nombre de cuyo seño r 
se l id i a ron dichos toros 

• J por pr imera vez en Ma-
^ r í d el 11 de agosto de 

^ t j C ^ 1946, en una novi l lada 
que torearon «El Boni» 

An ton io Caro y Anton io 

Zarcillo en las dos 
orejas 

(Manuel), 
Corona. 

E l hierro de esta g a n a d e r í a es 

una G que l leva dentro una D, y en 
su remate, una cruz; ostenta divisa 
azul y c a ñ a y t a m b i é n consiste su 
seña l en zarci l lo en las dos orejas. Y 
como esto se va haciendo largo, en 
o t ra ocas ión daremos f in a las res­
puestas, pues quedan los historiales 
de dos g a n a d e r í a s m á s y el informe 
sobre la pertenencia de varios hierros. 

Todo se a n d a r á , s eño r Marcos Ga­
r r ido . 

853. E. C. J . — M a d r i d . — A que 
se nutxan las filas de los matadores 
de toros en la desbordante p roporc ión 
que a usted le alarma coadyuvan ele­
mentos de todo orden, materiales y 
morales, de coacc ión y de a t r acc ión , 
o de simple i n ­
fluencia fami­
l iar , y no e s t a r á 
de sobra adver­
t i r l e que, como 
lecho o cauce co­
m ú n por donde 
discurren l o s 
sentimientos y 
las aspiraciones 
de la t o r e r í a , ha­
b r í a que s e ñ a l a r 
algo que tierie 
m a y o r fuerza 
que la vocac ión . 

Los temas que 
plantea en su 
carta son, en realidad, impropios de 
esta sección; nos hacemos eco de los 
mismos porque advertimos en usted 
a un aficionado inteligente y culto, 
y así, decimos a l segundo extremo de 
su citado escrito que no t ó l o eleva­
ron la Fiesta a un plano superior 
aquellas grandes figuras que actua­
ron con paralelismo de cronología , 
de magni tud y de eficacia, sino algu­
nas —gigantescas por c ier to— que 
no desarrollaron sus actividades pa­
ralelamente a otras de igual ta l la 
profesional, como, por ejemplo, Fran­
cisco Montes y «Guerr i ta», pues n i n ­
guno de los dos t u v o verdaderos r i ­
vales. 

854. «Panaderi to». — P o r c u n a 
( J a é n ) . — Continuamos con nuestra 

Francisco Montee 

Hierro de d o n 
Juan José Ramos 
Matías y Herma­

nos 

Z O O L O f i l A T A U R I N A 
Antiguamente, cuando 110 se concebía que hu­

biese toreros sin apodo, recurrían éstos a bus­
carlos entre los de las más pintorescas proceden­
cias, y no fué la Zoología la que menos contri­
buyó a darles una so luc ión , como puede verse 
en estos versos publicados en 1894: 

«Dice un cartel que se fija 
en la calle del Espejo: 
Toros de Colmenar Viejo. 
Matadores: «Lagartija», 
«Gallo», «Lobito» y «Conejo». 

Y uno que el anuncio ve, 
así murmura en seguida: 
—Aseguro por mi fe 
que eso no es una corrida, 
sino el Arca de Noé.» 

Marcial Lalanda 

nfonu ac ión , y 
se g u i damente 
damos las esta­
dís t icas de los 
años 1930 y 
1933-

A ñ o 1930. — 
« R e l a 'mp a g ü i ­
to» t o r e ó una co­
rr ida; «For tu ­
na», 18; Ale , 7; 
«Chicuelo», 30; 
«Carniceri to», n ; 
E m i l i o Méndez , 
una; Pouly, 5; 
«Valencia I I » , 
18; An ton io M á r q u e z , 51; M a r c i a r L a -
landa, 87; Pablo Lalanda, 6; «Facul­
tades» , 3; V i l l a l t a , 45; Barajas, 10; 
jOselito Mar t í n , 2; J o s é Amuedo, una; 
J o s é Paradas, 7; Fuentes Bejarano, 
40; «Pedrucho», 6; A n t o n i o Posada, 
10; M a r t í n A g ü e r o , 18; «Zurito», 2; 
Manuel Mar t ínez , 21; «Armil l i ta» 
(Juan), 8; Pepe Belmonte, una; «Ni­
ñ o de la P a l m a » , 31; «Chaves», una; 
. R a y i t o » , 5; «Angelil lo de Tr iana» , 7; 
• Laga r t i t o» , 2; F é l i x R o d r í g u e z , 26; 
«Cagancho», 68; «Gi tani l lo de Tr i a ­
na» (F.), 51; Ju l io Mendoza, 6; Vicen­
te Barrera, 69; Enrique Torres, 22; 
Carlos Susoni, 4; «Armil l i ta» (Fer­
mín ) , 25; Mariano R o d r í g u e z , 14; 
Francisco Perlacia, 3; «Palmeño», 14; 
«Clásico» y E lad io A m o r ó s , una cada 
uno; J o s é Pastor, 12; Her iber to Gar­
cía, 23; Ricardo Gonzá l ez y J o s é 
Iglesias, 8 cada uno; S a c r i s t á n Fuen­
tes, una; «Maera» (José) , 8; «Facul ta ­
des de L ima» , una; Manolo Bienve­
nida, 73; A n d r é s Mér ida y «Rever t i -
to», 13 cada uno; Saturio T o r ó n , 6; 
Pepe A m o r ó s , 8; G i l Tovar , una; A l ­
berto Balderas, 5; J e s ú s So ló rzano , 3, 
y «Pepe-Hil lo», una. Los ocho ú l t i ­
mos fueron doctorados en aquella 
temporada. 

A ñ o 1933.—«Larita» t o r e ó 2 corr i­
das; «Alcalareño», 3; «For tuna» , 2; 
«Chicuelo», 29; «Carnicerito», 4; A n ­
ton io M á r q u e z , 7; Marcia l Lalanda, 
35; V i l l a l t a , 34; Fuentes Bejarano, 9; 
Anton io Posada, 3; «Pedrucho», 6; 
Manuel Mar t ínez , 12; «Niño de la 
P a l m a » , 20; «Rayi to» , 4; «Angeli l lo de 
Tr i ana» , 2; «Lagar t i to», 8; «Cagan­
cho», 18; Vicente Barrera, 63; E n r i ­
que Torres, 14; «Armil l i ta» (Fermín) , 
53; Mariano R o d r í g u e z , una; Fran­
cisco Perlacia, 2; «Palroeño», 3; Ma­
nolo Bienvenida, 45; A n d r é s Méri 
da, una; Saturio T o r ó n , 2; Pepe Amo­
rós , 15; G i l Tovar , una; J e sús Solór­
zano, 5; Domingo Ortega, 69; Pepe 
Bienvenida, 20; Jaime Noa ín , 13; 
«Carnicer i to de Méjico», 29; La^Ser­
na, 53; Alfredo Corrochano, 2o;f«El 
E s t u d i a n t e » , 15; «Chiqui to de la 
Audienc ia» , 12; 
«Maravil la», 25; 
F é l i x R o d r í g u e z 
I I , i r ; Pepe Ga­
l lardo, 20; Fer 
nando D o m í n ­
guez, 38; «P in tu­
ras», 10; Lu i s 
Morales, 7; L o ­
renzo Garza, 3; 
« G i t a n i l l o d e 
T r i a n a » (R.), 12; 
Diego de los Re-

{Cont inuará en el 
número próximo) Vicente Barrera 
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